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MÉXICO, D. F. 

EL TIRO POR LA CULATA . 

MARRUECOS 
Escribe  Liberto  CALLEJAS 

RALTAR 
LAS algaradas estudianti- 

les preparadas por Fa- 
lange y Franco con el 

objeto de dar al mundo una 
demostración falsa de fortale- 
za y poderío, enfrentándose 
con Inglaterra y Francia, han 
rebasado los límites que ha- 
bían calculado el propio dic- 
tador y el partido de los crá 
pulas. 

Aprovechándose del preten- 
dido favor que EE.UU. presta 
a España con motivo de la 
venta asquerosa y repugnan- 
te de buena parte del territo- 
rio que esta nación ha cedido 
a los yanquis a cambio de dó- 
lares, Franco y su pandilla, 
ensoberbecidos, emplean ya 
los desplantes cesáreos de 
Mussolini qué, por sus torpe- 
zas, murió como un cerdo col- 
gado patas arriba. 

El problema marroquí ha 
sido siempre para España un 
problema de muerte. Las es- 
tribaciones de las montañas 
rifeñas están salpicadas de 
un caudal de sangre joven y 
generosa de ciudadanos espa- 
ñoles que, a viva fuerza, te- 
nían que dar su vida en aras 
de pretendido interés nacio^ 
nal, y para mantener unos te- 
rrenos que en nada Beflfcfr 
cian a la península. Recuér- 
dense las cernicerías del Gu- 
gugú, de Monte Arruit, del 
Barranco del Lobo... Marrue- 
cos ha servido para que los 
zánganos de la milicia, oficia- 
lillos aristócratas y petulan- 
tes, anscendieran de grado al 
amparo y pretendidas y re- 
sonantes batallas que eran 
una sangría perpetua para 
España. 

España, siempre aferrada, 
como Francia, al manteni- 
miento del colonialismo, pro- 
ducto de épocas feudales, ha 
querido conservar las tierras 
marroquíes, yermas y desola- 
das, manteniendo la tosca 
idea del protectorado, que es 
siempre una remora y una trá- 
gica pesadilla. ¿A quién va a 
proteger España, si ella mis- 
ma necesita su propia protec- 
ción? Los moros son gente 
pacífica, que labran su tierra 
y emplean sus costumbres sin 
meterse con nadie. ¿Por qué 
no se deja en paz a este pue- 
blo que quiere regirse por si 
solo y nada espera de sus 
protectores? 

El conflicto entre Francia 
y España, relacionado con el 
pacto de AlgeciraS es, senci- 
llamente, un conflicto entre 
imperialistas y colonf alistas, 
que a vúva fuerza quieren re- 
trotraernos a la Edad Media: 

El pueblo marroquí desea, 
de una manera firme, la in- 
dependencia de su país. Quie- 
re vivir sin ingerencias políti- 
cas y espirituales impuestas. 
Esta, y no otra, es toda la 
médula del problema, que 
Franco emplea ahora para lu- 
cubrar sus sueños de domina- 
ción, añorando los días de 
Carlos V, que murió apestado 
en el Monasterio de Yuste. 

Lo de Marruecos, pues, es 
de fácil solución, tanto para 
Francia como para España: 
reconocer sin cortapisas, la 
lindependencia absoluta a los 
árabes.  Y nada más. 

En cuanto a lo de Gibraltar, 
eso ya es pura demagogia 
para "la familia falangista. El 
peñón inglés es una fortaleza 
silenciosa y muerta incrusta- 
da en el mar. De nada sirve 
hoy, ante el poderío de las 
bombas nucleares. Con una 
simple explosión atómica des- 
aparece esta roca, que lo mis- 
mo da que sea inglesa que 
española. Lo demás son pu- 
ros cuentos patrioteros, que 
en nada mejoran la situación; 
al contrario, la empeoran y la 
agudizan. 

Dijo Maura que las dictadu- 

cuando deja de andar, se cae. 
A Franco le conviene que la 
bicicleta no se pare. Por eso 
hay que hacerla andar sea co- 
mo sea, a golpes de pedal o 
imprimiéndole una fuerza ar- 
tificial . 

El dictador español necesir 
ta, para que subsista el régi- 
men de fuerza y de terror que 
ha montado con la complacen- 
cia de la política democrática 
del exterior plantear golpes de 
audacia y de escándalo. Lo de 
Marruecos y Gibraltar ha re- 
clutado a los estudiantes, mu- 
chachos siempre manejables, 
y, de acuerdo, claro está, con 
Falange, para que se manifes- 
taran ante las embajadas de 
Inglaterra y de Francia. Las 
maniiestac one 5 e m p e z aron 
con una parodia de vodevil: 
naranjas, piedrecitas y gritos 
subversivos. . . Más tarde to- 
maron otro sesgo e intervino 
la policía, matando a un ma- 
nifestante e hiriendo a varios 
de ellos. La policía tuvo tam 
bien 18 heridos. 

Entonces los sucesos toma- 
ron un carácter de protesta 
extremadamente serio. Los 
estudiantes se apoderaren de 
la Universidad e hicieron 
frente a la fuerza pública con 
todos los elementos de que po- 
dían disponer, profiriendo es- 
tentóreos gritos de ¡MUERA 

LA AUTORIDAD! Más tarde 
&e apoderaron de Radio Na- 
cional pidiendo a gritos la des- 
titución fulminante de Fer- 
nández Cuesta, Secretario Ge- 
neral de Falange y la del Jefe 
de Policía. Es decir, expontá- 
neamente, los universi tarios 
se manifestaron abiertamente 
contra la dictadura,  plasman- 

do así un  anhelo general del 
pueblo español. 

El ánimo de los jóvenes es- 
tudiantes rebasó la sagacidad 
del militarote africano y la pro- 
testa que debía ser contra In- 
glaterra se trocó contra el ré- 
gimen policíaco que aguanta 
la tiranía y el terror fran- 
quistas . 

Esta vez, al enano generalo- 
te le salió el tiro por la cula- 
ta. 

Todo esto son signos ine- 
quívocos de que la España libe- 
ral y antidictatorial, sólo ne- 
cesita un motivo cualquiera 
para exteriorizar su protesta 
contra la tiranía franco-falan- 
gista.. 

DESDE FRANCIA J. FERRER 

OPINIÓN QUE FIRMAMOS 
S1GRAM Pressins es un abogado de Baltimore (Ma- 

ryland) U.S. A., especializado en defender a sus 
convecinos de los atracos que en forma de tributos, 

contribuciones, etc., pretende cometer el Estado. En sus 
largas años de pleitar con políticos de todo pelaje y ralea 
ha adquirido un pleno conocimiento de estos elementos 
que le permite ofrecer una opinión clara y contundente 
sobre ellos- "Considero a los políticos como enemigos na- 
tos e impenitentes del pueblo —dice—; viven de su san- 
gre, como sanguijuelas, y son los únicos ciudadanos que, 
con derecho a imponer tributos a todo el mundo, no 
pagan un solo centavo por el ejercicio de su archilucra- 
tiva profesión". . . , 

No es necesario ser anarquista, sino que basta no 
ser un lerdo para dar la razón a los anarquistas. 

Hace escasos meses falleció el dramaturgo fran- 
cés Henri Bernstein, y comentando la obra y la 
figura del mismo, el escritor Francois Mauriac omi- 
tió elogiar incondicionalmente al ilustre teatra- 
lista desaparecido. Lastimada, la hija Bernstein 
quejóse públicamente de una tal conducta, repli- 
cando el "ofensor", muy finamente como es su 
costumbre, que a los hombres de mérito feneci- 
dos hay que presentarlos como realmente fueron 
y no con retoques con fines de embellecimiento. 

O sea una verdad que en nosotros estaba pre 
senté por haber experimentado parejo sentimien- 
to y resentido —¡ay!— semejante contrariedad. 
En cierta revista y en cierto periódico se nos ocu- 
rrió glosar, objetiva y cordialmente, la amable, con- 
tradictoria y heroica personalidad del compañero 
Stcm Pek-cfc íío 1-. liaWtzm^ u.^, ©tro* — 
artículo en cuestión no estaba plagado de ditiram- 
bos elogiosos ni de conceptos obtenidos a molde, 
salió un hijo del compañero en comentario muy 
dispuesto a hincar millar y medio de agujas sobre 
nuestra piel. Se había irritado el muchacho, o lo 
habían irritado, sin justo motivo. Nuestra glosa, 
por lo veraz y aplicada, era esencialmente huma- 
na, emergiendo de la misma el estimable vidriero 
con el relieve de un hombre leal y bueno, dema- 
siado, a veces, de carne y hueso, dotado de pa- 
sión y devoción, lo que es mucho mejor, mucho 
más interesante, que los santos de yeso o de pa- 
lo con que los idólatras ofuscados llenan los san- 
tuarios . 

Hace un par de décadas que en la hondonada 
en que transcurriera buena parte de nuestra exis- 
tencia, ya un chaval que ostentaba un apellido 
que había griseado, pero que uno de sus abuelos 
había relevado en internacionalista anarquista, se 
permitió también reprocharnos el uso "partidista" 
de su denominativo familiar. ¿Poseen, pues, los 
parientes, el derecho de propiedad en cuanto al 
patronímico y al recuerdo de sus próximos allega- 
dos, una vez éstos dejaron de   ser? 

Sería lamentable, y quizás ominoso, que esta 
pregunta se correspondiera, seriamente, en tono 
afirmativo. Que los difuntos no son propiedad de 
nadie lo prueba que no haya parientes que los 
retengan en casa. Se podía amar a la persona 
cuando ella vivía, cuando tenía consciencia de su 
existir, Pero después del sepelio, lo que se es- 
tima es el recuerdo de aquel ser que debería se- 
guir siendo, pero que la fatalidad ha dispuesto 
que   ya no sea. 

En ese trance, puede considerarse piadoso ol- 
vidar los reflejos oblicuos del familiar perdido, y 
aun acentuar, exagerar, los rasgos de rectitud y 
de hidalguía del mismo. No le discutimos ese con- 
suelo a nadie, para no negárnoslo a nosotros mis- 
mos, que somos de la pasta de cualquiera. Pero 
consideramos ilógico y absurdo, y por tanto inad- 
misible, que 'al personaje en recuerdo se le cam- 
bie el   carácter, se le   presente en falso,  a fuerza 

DE YESO 
de retoques y embellecimientos, hasta dejarlo en 
m estado de deformidad y vulgaridad tales com- 
parables a los santos di gesso de los que tan po- 
co caso hacen las generaciones nuevas a .pesar de 
la luz que el inciensado hubiese podidotarrojar so- 
bre ellas. 

O vivimos fuera de siglo, o a un compañero, a 
un sabio, a un valor positivo hay que quererlos 
tal como son o fueron y no cual los incondiciona- 
les o adoradores de los mismos se empeñan en que 
sean o que hayan sido. Tan mediocre es el am- 
biente, tar¡ pegadizo y corruptor es el vaho de 
¡a /itina, que todas las necrologías tienden a lo 
mismo expresándose en lo mismo, siendo así que 
esa ;.-- aquella y la otra notabilidad alcanzan toda 
la suma de bondades y sutilezas... una vez han pe- 
jtCiúu. Ai [¡..ai j5«,Tl;gí±istB Uú tiento el prSfetígia 
de sus encomiados, que en vida y a su paso por 
las calles recibían fervientes homenajes a cada 
paso. Y ello no es así ni nunca ha sido así, pues- 
to que los hombres nacemos y morimos dotados 
de pasiones, defectos y virtudes, todo mezclado, con 
ia agravante de que a los escogidos —cuando apa- 
rece alguno— se le amarga en lo posible la exis- 
tencia. En nosotros, el termómetro de la moral 
sube según nuestra capacidad en asimilarla, y se- 
gún también la condición temperamental hereda- 
da de nuestros padres. Dígase lo que se quiera 
en los discursos y artículos ceméntenles, las per- 
sonas bien intencionadas nos esforzamos en poseer 
conducta honesta y temperamento de acuerdo con 
la lógica social, estrella polar en cada uno de nos- 
otros; y a pesar de lo cual aun habremos de lle- 
varnos a la tumba el correspondiente saquito de 
los defectos no eliminados. ¡Cuántos yertos en- 
rojecerían incluso en las tapas de su atáud si sus 
oídos percibieran las 'alabanzas inconsideradas en 
la   hora eterna! 

¡Y tan natural y agradable como es presen- 
tar al amigo y tal y cual fué, en retrato íntimo, 
cordial, pero objetivo! Reflejarlo en su vitalidad 
humana, ya que se trata, en cierto modo, de revi- 
virlo; e'n sus benignidades y en sus apasionamien- 
tos. Peiró, que era todo pasión y sangre, bondad 
y energía, ímpetu y nobleza, no puede ser bio- 
grafiado a cálculo, puesto que él se derrochó sin 
cálculo alguno. Hay muchas cosas a decir sobre 
este particularísimo compañero. Que no lo desdo- 
ran, que lo singularizan y dan relieve; que repe- 
len la santurrería y elevan, muy alta, la verdad 
en carne y hueso. ¿No arremetió innecesariamen- 
te, equivocadamente, contra un mediquillo de Maez- 
tu? ¿Y no se apresuró, por nobleza de alma, a des- 
hacer el entuerto? ¿Qué más quisiéramos nosotros, 
cachorro de Peiró. que haber tenido un progenitor 
semejante al   tuyo? 

En síntesis, los grandes hombres desbordan los 
límites familiares. Se dieron al universo, y en el 
universo  estamos todos. 

ESTA ES LA VERDAD 
Franco dice que en las preparadas manifestaciones es- 

tudiantiles, se infiltraron "agentes provocadores" y ex- 
anarquistas. .." españoles. Nada de eso. Las protestas 
oficiales de los jóvenes universitarios se trocaron en pro- 
testas vivas y espontáneas contra el régimen del asesino 
mayor de la península y del más descarado comerciante 
que ha tenido España. 

Falange perdió el control de los protestatarios y tuvo 
que ahogar en sangre su propia obra. 

Esta es la verdad. 

GUERRA FRÍA, 
NEGOCIO 
CALIE 

Por Ángel SAMBLANCAT 

BASA de amarillenta risa la verdosa faz, ver cómo le bol- 
sean a Tío Sam el talego de los cuartos, una porción de 

ratas con gorra de visera y tubo de acordeón por toda la 

redondez del orbe. El as de ases de ese naipeo gallofo, no hay 
que decir que es Vagamundi, que gollea de 1er. anticomunista de 
la Carta; y que, a la hora de comerciar con bases y con capite- 
les, es la fiera más carnicera de todas las yunglas para los dóla- 
res. En la mafia que navajea traidora mente o de través al que 
sorprende en una esquina, figuran los lores de Albión, las Lorele- 
yes árticas, el Papi de Roma, la desgraciada Grecia, el turcazo 
torcaz, los alarbes del Mesoriente, el cañamón walón, la relojería 
helveciana, los machetones del centro y el sur de América, Holan- 
da y sus cáseos y hasta los cocodrilos de Bonn. La guerra fría 
les escalfa el sillico a Malénkov y al emperador pardal; los ha ja- 
bonado la pista a Ibáñez y' al sargentón que en Cuba socarró a 
Socarras y se lo fumó como un puro; y ha desplazado la centra- 
lización de les grandes aféres, corriéndola de Wall Street, por Vie- 
na, Basilea y el Banco Hoffmann de Zurich, hacia las a :uas tur- 
bias del charco Adenauer, bullente de iguanas y de lagartos. La 
cacareada, por lo veloz, recuperación económica e industrial de Ale- 
mania, no engaña a ninguna Margarita inocente. Consiste en que 
de un modo subrepticio va saliendo a luz ahora el oro enterrado 
de las vastas rapiñas del hitlerismo; y en que casi todos los dó- 
lares del Plan Marshall, galardonado con el premio dinamita de la 
paz y los subsidios de la ayuda a Europa, van a parar a las fau- 
ces de Wotán y de su estómago sin suelo. Rusia necesita metales 
(acero, cobalto, molibdeno, cadmio, níquel, etc.), medicinas y dro- 
gas, maquinaria crítica (transformadores, motores, embragues, tor- 
nos productos químicos, utilería eléctrica, aparatos de alta preci- 
sión) . Y estos elementos de que carece, se los procura por dos 
vías: la., por les puertos francos" de Hamburgo, de Amberes y 
Rotterdam, en barcos propios y ajenos, que zarpan para Rostock y 
Gdinia, en el Báltico; y 2a.,por el inviolablemente libre tránsito te- 
rrestre, de que gozan las mercancías, que pasan en ferrocarril por 
Alemania hacia Berlín occidental y hacia los países de tras la cor- 
tina de hierro, con destino a Praga, Budapest y Varsovia, y que de 
estos centros siguen viaje hasta la estepa. Gran parte de esos ma- 
teriales estratégicos, se los facilitan.al Zar rojo los zareviches ba- 
nana de la América del sur, por intermedio de Agencias de con- 
trabando germanorrusas, que operan en Chile. El aluminio lo hur- 
gan judíos en el Canadá; y la chatarra, en Nueva Guinea. Ante el 
rublo no doy un kopeck por el antisovietismo de ningún truhán. En 
la zona estratégica centroeuropea del trafique al mayoreo, los mi- 
llonarios se fabrican al día y en serie. Casi tan de rayo como en 
los mares de China, donde 85 barcos de la ONU, pertenecientes a 
16 compañías del Pacto del Atlántico, la mayor parte johnbulldogas, 
especialmente la Wheelock Marden Co., proveen patrióticamente a 

Mao de cuantos víveres y municiones han menester en los puntos 
neurálgicos de Corea y el Vietmín. Franco, por su parte, se hace 
el conejo tonto; "pero, como las liebres, duerme con un ojo más 
abierto que un tragaluz: el dinero es la luz. Asi es que también 
suministra al odiado régimen de la hoz, a través de Gibraltar, y 
cargando el flete buques de la divisa sterling; surte, digo, al pan- 
demonio del Kremlin, que persigue a muerte en España, de piritas 
de Riotinto y cobre electrolítico de Nérva. Y en compinchazgo con~ 
el buen amigo y muy amado Oliveira Salazar, antibolchevique mo- 
délico ¿cómo no?, e igualmente demócrata de la cruz, despacha pa- 
ra el Mar Negro por Lisboa el wolgramio de nuestra frontera con 
Portugal, que durante la guerra última se vendía a Hitler, para en- 
durecer las corazas v los blindaies Ae- sus i-añnn« v ¿\* sns sulv. 
marino.:.. Esta gitanada con el ferrotungstenó, que nos asegura, que- 
ridos primos del Norte, nuevos Pearl-Harbours, la conocen la Ca- 
sa Blanca, el Capitolio, el Pentágono y el "combinat" de Estados 
Mayores de la defensa de la Unión barri-estrellada. ¿Y la tolera 
su Policía militar? El pueblo que paga ¿no dice tampoco chus ni 
mus? Pues todos contentos, saboreando el gusto que nos produce 
el sentir cómo se   nos chupa  la Bruja. 

DESDE URUGUAY Escribe J. Tato LORENZO 

EL TRABAJO TODOPODEROSO 
CIENCIA y ténica, educación y recreación, arte e hi- 

giene, tarea manual y labor intelectual, constituyen 
lo que denominamos el Trabajo. 

El trabajo es el todo funcional, útil y básico de la so- 
ciedad humana. Es, también, la gran herramienta revolu- 
cionaria  y  propulsora del progreso de la vida.. 

El idealismo del trabajo tiene su base principal en la 
consciencia que está formando de sí mismo y de la necesi- 
dad que siente de pertenecerse, de no depender. Se está 
desarrollando dentro del trabajo un impulso vehemente de 
autonomía, de soberanía y libertad. Aunque no se vea y 
no lo sientan muchos, llegará su hora. 

El trabajo no quiere atender por más tiempo los im- 
perativos venidos desde afuera y aspira a una separación 
total de la política y de sus instituciones artificiosas y des- 
póticas. El Estado y el Capitalismo, para existir, dependen 
del trabajo. Pero el trabajo, no solamente no necesita de 
la existencia del Estado y del Capitalismo, sino que, para 
que sea posible su funcionamiento creador y administrador 
correcto, requiere la total desaparición de esas entidades 
sociales maléficas y perturbadoras. El trabajo aspira a su- 
primir el mundo opresor y desquiciado constituido por la 
política. 

CONSECUENCIAS DEL PACTO 
YANQUIFRANQUISTA 

EN una estación de ferrocarril cercana a Zaragoza, 
Miguel Escámez Rey y Juan Acosta Ramos sustra- 
jeron, en 1949, dos maletas propiedad de los dipu- 

tados norteamericanos Eugene J. Keogh y James Richards. 
Pero la policía consiguió capturarlos, y el día 14 de di- 
ciembre próximo pasado se celebró en Zaragoza la vista 
de la causa ante jueces que condenaron a Escámez a la 
pena de 13 años de presidio y a Acosta Ramos a 11 años. 
Además, considerando complicidad el hecho de que tres 
personas que presenciaron la sustracción no detuvieron 
a los ladrones, fueron condenadas a tres meses de arresto 
mayor. El mismo día fué absuelto un norteamericano que 
con su automóvil había matado a un niño en las calles 
de Zaragoza. 

ASI TRABAJAN LOS ESCLAVOS EN LA URSS 

AL SERVICIO DE YANQUILANDIA 
¿Qué representa Gibraltar para España? ¿Un símbo- 

lo? ¿Una tradición Nada de esto. Gibraltar es un peñón 
inservible. Más que una utilidad, un recuerdo del pasado. 

Inglés o español, será siempre una roca estéril, sin uti- 
lidad alguna. Centrar la política española a la sombra de 
una  mole pétrea, es pura demagogia. 

Demagog'a falangista, que sirve para reforzar la fae- 
na belicista de los yanquis, que ahora, a cambio de dólares, 
son los amos de España. 
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Página 2 TIERRA Y LIBERTAD 
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ibertaria 
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Esto ha ocurrido tanto en Es- ' nuestro, esto es, obras y autores 
paña como en Francia, Italia, Sud- afines o complementarias de nues- 
américa, como por doquier donde tra misión cultural, emotiva, so- 
la inquietud libertaria se cumple cial y ética, era absurdo y contra- 
con sobrada precipitación. I producente el invertir medios, tiem- 

La audacia, la irresponsabili- po y afanes en divulgar el tea- 
dad o el liderismo, niega y otor- tro ramplón, burdo o simplemente 
ga valores con una frescura e in- costumbrista y de problemas su- 
conciencia admirables, y así nos perficiales derivados de un flamen- 
han salido los fiascos de que lúe- qtiismo protervo, como vemos con 
go nos lamentamos, escurriendo j frecuencia integrando 'las cartele- 
el bulto generalmente,   quienes los' ras   en   fiestas  o   espectáculos  li- 
apuntalaron. También, así hemos 
sido burlados, mejor diría, han si- 
do burlados aquellos que profun- 
dizaron poco el sentido sociológi- 
co y ético de hombres e ideales... 
Y digo han sido burlados por con- 
fiados, excluyéndome del grupo, 
porque durante todo lo que va de 
siglo, siempre que me ha sido po- 
sible, he lamentado los juicios fá- 
ciles y las alabanzas cómodas a 
los que, validos de su pluma o de 
su fraseología, han aparentado una 
ligazón mental con nuestras ideas 
o interpretación posible de nues- 
tras   doctrinas. 

Ya en los tiempos de Camba, 
Maeztu, Ruiz, Baroja, Unamuno, 
etc., en la España realista, sus 
aparentes avancismos, merecieron 
nuestra duda de tales. Y lo mis- 
mo podría decir y documentar, 
sobre Descaves, Hervé, Tahillai- 
de, etc., en Francia, como D'Anun- 
zio, Papini y otros en Italia, al- 
gunos de Alemania y, más ade- 
lante, de Maturana, Barcos, Bas- 
terra, Balzán, etc., en América. 
Cosas  estas   que  no  señalo   para 

bertarios. 

Se defendió' a -capa y espada a 
Benavente, ese literato mediocre, 
adocenado, especulador y pirata, 
según nuestro punto de vista de 
años, y no pudimos lograr expo- 
ner el criterio y las razones que 
tenemos para juzgarle de tal gui- 
sa, y tuvimos que publicar el d 
nuestra cuenta el alegato, inte^ 
grante del tomo sobre "Teatro y 
Arte" que forma el volumen cinco 
de la serie "Nuestro Teatro" de 
Publicaciones   ANALECTOS. 

Ahora resulta  que, el  opinar so- 

Por Albano   ROSELL 

Lo mismo se puede decir de "Los 
Intereses Creado s", que es un 
ejercicio brillante, con su filoso- 
fía barata y sus ironías sobre el 
amor, el poder, la sociedad ,que 
sólo pueden hacer reír a gentes 
muy primarias, aunque adultera- 
das, eso sí, ppr algún otro trozo 
de letra impresa". 

Para fin'alizar sus comentarios 
sobre Benavente, dice: "Una de 
las tonterías que se repiten, es 
que está caduco. Al contrario; es- 
ta comedieta como tal, es mejor 
que la misma que escribió hace 
cuarenta años. A mí me interesa 
poco el teatro de Benavente; creo 
que el teatro es un género infe- 
rior y que Benavente, como espí- 
ritu creador, está por debajo de 
los seis o siete grandes escritores 
de   su   generación"... 

Lo triste para nosotros, es que 
cuando uno de los nuestros trata 
en nuestra prensa de poner el cas- 
cabel al gato, se le cierran las 
columnas  o  se le trata poco   me- 

"Discusión Secreta de Planes I "A la fuerza sacaron a un reo 
Atómicos". Cuando los resulta- de la cárcel". Sabía que su li- 
dos aparezcan a la luz del día,   bertad era una ampliación de 

bre   la indebidamente   magnificada nos que a palos, sin ver que no es 
figura de tal escribidor, es repli- 
cada por un crítico de Madrid, y 
justamente en la época de predo- 
mino del sentido religioso, totali- 
tario, burgués y mediocre que do- 
mina, como sabemos, en los pre- 
dios de falange. Y la ironía, la- 
mentable ciertamente, surge del 
hecho de que tenga que ser uno 
de los allí actuando quien nos des- 
cubra el ídolo de barro, en tanto 
entre nosotros seguimos largándo- 
le  incienso   y  difundiendo  sus  lu- aparentar videncia,  sino para   re- 

petirlas ahora que una corriente cubraciones, no siempre ongma- 
predomina en nuestros medios de les » profundas a pesar de las 
manera   que,   al igual   que  antes,, apariencias. 
estimo   equivocada, pero  e#ta   vez I     El    periodista  madrileño   García 
y en los medios presentes,  sin que  Luengo,   subdirector   de   una    im- 
pueda haber atenuante de la falla' portante   revista   de    arte   que   s 
por referirnos a cosa vieja y que; 

de nuestra parte, debería ser juz- 
gada   y  arrinconada. 

Lo   lamentable  es  que 

de   una 
arte 

edita   en la   capital de   España, a 
raíz del estreno de una de  las úl- 
timas cosas de Benavente: "Ha lle- 

debamos! gado   Don  Juan",   entre   serio    y 
broma estampa: "Benavente no ha 
tenida grandes    cosas  que 
no   se    trata   precisamente 
escritor profundo..." Y más ade- 
lante  expresa: "La Malquerida"  y 

recibir por reflejo burgués, los 
juicios sobre valores intelectuales 
falsos, desde casi su 'aparición en 
el plano   de  las letras. 

Poco ha, que en columnas de 
nuestra prensa, se me atacó con 
cierta desconsideración, por el he- 
cho de haber lamentado que en 
nuestros  medios,   con fines   artís- 

rada"s y afinen"selcham manTde j tro n 
obras de Muñoz Seca, los Quinte 
ro, Linares Rivas, Dicenta,   Bena 

valiéndose de posiciones fáciles 
que se pueden acallar, las verda- 
des, sobre todo, aquellos que te- 
nemos obligación de decir para 
evitar confusiones. Y lo más tris- 
te aún, es que deban abrirnos los 
ojos y hacernos entrar en razón o 
hacernos atisbar las mediocrida- 
des, los del otro bando y de ma- 
nera que destaque nuestra corta 

1 visual o nuestra .simple compla- 
cencia, por no saber cotejar las 
cosa3> discerniendo con criterio 
propio y sabiendo separar eleva- 
damente, el grano de la paja. 

¿Cuándo demostraremos ser ma- 
yores de edad ante los problemas, 
todos los problemas que nos pre- 
senta la vida actual? 
'*Y "como Broche final, véase lo 
que opina sde Benavente Luis Mar- 
sillach, en una revista madrileña 
también y a causa de otra de las 
cosas últimas: ".. .como antaño, le 

decir;' domina con frecuencia la retórica 
de  un ¡ y Cae  en lo   prolijo,   convencional 

paredes. 

-0O0— 

la carne de cañón será destro- 
zada por doquier. 

-oOo— 

'Acuerdos del Congreso 
Obrero Textil para que se cum- 
plan los contratos de ley cabal- 
mente". ¿Cuándo los obreros 
harán que los líderes que les 
extorsionan reciban el pago que 
se merecen los traidores? 

—oOo— 

"A causa de un corto circui- 
to, hubo veintritrés muertos y 
doscientos heridos, en el tem- 
plo de Temoayci, México, du- 
rante la celebración de una 
misa". Su dios que todo lo 
puede y tan bondadoso es, se 
hallaba PRESENTE en la tra- 
gedia.       , 

—oOo— 
"Una señora tuvo tres niños 

Atormentaron a un abogado I ayer en Toluca". Le aconseja- 
colombiano".    Representaba   a   mos que los eduque para Cura 

"Filípica de los obispos de 
EE. UÚ. pro decencia". Sus ce- 
rebros inmundos hacen que 
todos se  les asemejan. 

—oOo— 

"Ataques a los EE. UU. en el 
Parlamento hindú". Mientras 
se les "ladra" ellos muerden 
con sus dientes de perro de 
presa. 

—oOo— 

"Persiste la división entre los 
jefes políticos". Los que se ha- 
llan divididos son los bueyes 
que les siguen y obedecen. 

—oOo— 

y arbitrario"...  agregando luego: 
.no soportamos ya  su  dialécti- 

cos presos políticos y guerrille- 
ros de su país, y por ello la 
iglesia, representada en el go- 
bierno, no perdona. 

—oOo— 

"Oficio en el frente de Corea 
el cardenal Speilman". Olvidó 
el quinto mandamiento de la 
religión que explota, que dice: 
¡NO MATARAS! 

—oOo— 

"Del Valle dice que intentará 
suicidarse". He aquí un ejem- 
plo a seguir por los que estu- 
pran las conciencias de los niños 
desde el confesionario. 

—oOo— 

"Córdoba —España— Se en- 
cuentra sobre un rico manto 
de arena y oro". Y Franco se 

"Señora Ama", que suelen poner- j ca comceptuosa y relamida,  en  lo \ sosi[ene   encima   de   pirámides 
se   como ejemplares o cima  de su que hay mucha más literatura que 
teatro,   son más bien dramas vul- auéntico    contenido    doctrinal"... 
gares,    y "por   mucho   teatro    que Opina, además, que en la tal obra: 
aean. se trata de una clase de tea- 

vente, etc., esto es, de los auto- 
res de la- burguesía y del capita- 
lismo español, cuando tenemos 
otras obras y otros autores que 
responden más y mejor a las in- 
quietudes que pueden movernos 
en el esfuerzo que significa la con- 
sagración voluntaria y trabajosa 
de los aficionados al teatro. Y en- 
tonces sostenía, como lo sosten- 
go  aún,   que  teniendo   un   teatro 

Son esas obras bien hechas con 
que aciertan los hombres , carentes 
de talento, obras que no conven- 
cen a ningún espíritu vigoroso y 
profundo"... Y por haber escri- 
to algo parecido en nuestra pren- 
sa, se nos - puso el "inri", según 
puede ver quien tenga paciencia 
para leernos en el volumen refe- 
rido   de   ANALECTOS. 

Pero, sigamos el opinar del pe- 
riodista madrileña "La verdad es 
que no falta nada y falta todo. 

de cadáveres. 

"imnera un ingenio acudo, fresco, 
lozano, pero sin ninguna profun- 
didad de pensamiento", con lo 
que   se   llega   a   la   conclusión   de 
José M. Junyent: "Don Jacinto"" cnan ¿e $u sacrifi'ci0 y e¿ ¿e mi 
Benavente escribe demasiado"... Uones de ignorados? 
Y en tanto se opin'a así en los 
madriles actuales adictos al ser- 
vilismo, en los grupos de aficio- 
nados al teatro de los exiliados 
rebeldes, se sigue dando bombo 
a tan mediocre figura teatrale- 
ra!... 

¡Qué' ironía, 
enmaradas! 

"Morelos, el tres veces sacri- 
ficado". Pero, ¿cómo viven los 

L "revolucionarios que se aprove- 

—oOo— 

"La desnutrición mata miles 
de infantes". Pero el país posee 
más de SEIS MIL MILLO- 
NARIOS. 

Líder y Licenciado. Eso garan- 
tiza su futuro económico. 

^—oOo— 

"¿Qué es un monopolio? Pri- 
mero hay que definir lo que 
significa el Estado. 

—oOo— 

"En un periódico socialista 
leemos: "Si sois laboriosos, 
nunca moriréis de hambre" Es 
que esos puntales del capitalis- 
mo, están habituados a laborar 
para que trabajen los otros y 
que revientan de cansancio y 
de pauperismo. 

—oOo— 

"Hubo 21 robos en el D. F. 
en una sola noche" Nosotros 
confesamos nuestro error, pues 
estábamos creídos que en esta 
sociedad, el robo era algo pe- 
perenne. 

—oOo— 

"La página más irisie de 
nuestra historia". Eso no reza 
para España, por cuanto ese 
país vive libros de tragedia y de 
indignidad. 

En los últimos tiempos, muchos 
proyectos se discuten y se elabo- 
ran para lograr a corto plazo, una 
perfecta reorganización de los mi- 
litantes libertarios a través de to- 
do el país, pero no se ha tomado 
en cuenta el más sencillo de to- 
dos. 

Una gran parte de los liberta- 
rios, se encuentran desconectados 
del global orgánico, unos más le- 
jos, otros más cerca de la capi- 
tal e incluso, algunos, en Santia- 
go mismo, que podrían entrar en 
actividad colectiva si se le diera 
vitalidad suma a un Comité de 
Relaciones que comprendiese la 
enorme importancia que esta cla- 
se de organismos poseen en todo 
momento. 

La F. A. Ch. tiene que invertir 
considerables sumas de dinero pa- 
ra realizar sus diferentes traba- 
jos organizativos, y generalmente 
con dificultades y atrasos en los 
pagos; una parte considerable de 
estos pagos, podrían saldarse y 
todavía sobrarían efectivos para 
otras actividades, de mantener un 
constante contacto con la militan- 
cia abandonada a su solo arbitrio 
por la falta del mencionado Co- 
mité. ' 

Ahora, lo incomprensible de to- 
do  esto   es  que   en   Santiago   una 

en Santiago, lo que es completa- 
mente necesario, ya que de él po- 
drían salir iniciativas en el senti- 
do comentado y en otros varios de 
importancia  para   nuestras ideas. 

Si algunos compañeros desliga- 
dos del conjunto no se interesasen 
en poner en marcha este nuevo 
motor, el C. N. podría ejecutar- 
lo, ampliando su radio de acción 
con un nuevo secretariado para 
ese fin relacionados para así tra- 
bajar en conjunto dentro del te- 
rritorio, repartiendo las activida- 
des totales entre las dos secreta- 
rías. Lo que no se puede hacer 
ahora porque el C. N. tiene su 
zona de atracción en los grupos 
y los gremios, y además su capa- 
cidad está copada y se encuentra 
muy lejos de la zona de atracción 
a que nos   referimos. 

Es indudable que al poner en 
marcha este Comité de Relaciones, 
sea como adjunta secretaría del 
C. N., sea como organismo inde- 
pendiente, sería una gran ayuda 
para la organización de todo Chi- 
le, pues el país está ansioso de 
emprender rumbos nuevos en el 
sentido   revolucionario;. 

En los últimos tiempos la situa- 
ción chilena en general se ha agra- 
vado seriamente, debido a la gran 
alza del costo  de la vida, que pro- 

elevada cantidad de compañeros de viene de la nefasta situación de un 
talento, en perfectas condiciones nuevo período gubernamental, in- 
de labor,   que   podrían   cumplir di-  capaz y despilfarrador, al extremo 
cho cometido. Pero que, sin em- 
bargo, orgánicamente hablando, 
están paralizados desde hace mu- 
cho tiempo. No viene al caso citar 
nombres de estos inteligentes y en 
otros tiempos, activos compañe- 
ros. 

Hace algunos años atrás había 
grupos de renombre nacional e in- 
ternacional en distintos puntos del 
país, y todos trabajaban entusias- 
tamente. Después se apagaron, se 
desmantelaron, quedando sólo pa- 
ra todo el enorme trabajo, el C. 
N. de la F. A. I. Ch. Eso sí 
que en perfectas condiciones de 
actividad,   pero que ha sido  (y es- 

y   qué   vergüenza, 

LA GRANDEZA DEL 
SABIO ALBERT EINSTEIN 

que dudamos el pueblo pueda re- 
sistir  sin  protestar. ' 

Los políticos, negros o rojos, a 
medida que aumenta el malestar, 
se apresuran a pescar en.río re- 
vuelto y ahí tienen una compen- 
sación. 

Nuestra organización no puede 
hacer que se evite el engaño po- 
pular y encauzar las inquietudes 
del proletariado nfr el buen cami- 
no, ya que se encuentra imposibi- 
litada por la falta de realizacio- 
nes unitarias y muchos creen que 
per sú cuenta pueden llegar a afec- 
tuar una   labor  suficiente. 

Los  anarquistas   tienen  que to- 
fo es comprensible) insuficiente mar esta situación, que podría ati- 
para lo que se precisa, porque los • viarse con otorgar un nuevo ré- 
compañeros desconocetades, sin gimen compacto a las acciones in- 
conocimiento de la ardua tarea que dividuales, que provienen de la ba- 
se realiza, prefieren luchar indi- se, única manera de permitir que 
vidualmente, practicar sus propias sigamos viviendo y actuando ade- 
iniciativas,   en   lugar  de  fundirlas cuadamente    en   pro   de   nuestros 
en el movimiento, junto con las 
de toüos lost demás militantes y 
grupos organizados, situación que 
no  es  muy  comprensible. 

Se ha hablado   últimamente   de 
llevar  a   cabo un nuevo Congreso 

ideales  de   manumisión. 
Sometemos estas indicaciones al 

C. N. de la F. A. I. Ch. y a 
todos los anarquistas en general, 
para su resolución en beneficio de 
acracia. 

Refl exiúnes 

Este hombrv son más de 73 
años encima de sus hombros, 
mantiene su hombría y su co- 
raje como si fuera un mucha- 
cho recién salido de la alta es- 
cuela. 

Su frente profundamente 
labrada, indicación de un pen- 
samiento profundo, está ro- 
deada de una crin de cabellos 
gruesos como las melenas de 
un león que desafía a sus bru- 
tales perseguidores.. 

Einstein' fué citado el 16 de 
noviembre del 53, para qué 
compareciera ante el tribunal 
del Santo Oficio, que preside 
Joseph R.  McCarthy. 

Con urgencia fué requerido 
por el mismo senador, para 
que respondiera  a  preguntas 

que él personalmente le ha- 
ría, el fraile revestido de pai- 
sano. 

El honorable científico .res- 
pondió al Inquisidor que él. 
Einstein, no.era policía, y si 
un Científico de la Univer- 
sidad de Princeton, N.  Y. 

McCarthy insistió que con 
él no era nada, y que sólo se 
trataba de una informador 
suya para obtener datos se 
cretos, a lo que ha respondi- 
do el sabio, que él trabajaba 
simplemente en el desarrollo 
del ÁTOMO, y además, el'no 
era militar  ni polizonte. 

La respuesta fué dada en 
carta pública, al perseguidor 
de Wiscousin, el que anda en- 

El Alcohol 
lo.—Te vuelve jactancioso y orgulloso como un pavo. 
2o.—Contribuye a aumentar los accidentes de trabajo. 
3o.—Te hace enfurecer como una fiera. 
4o.—Es causante de miserias y destrucción de hogares. 

5o.—Hace que vomites, te revuelques y duermas como un 
cerdo. 

6o.—Te produce una alegría artificial, haciéndote hacer 
piruetas y payasadas como un 'mono. 

70.—No es alimento. El organismo no lo aprovecha en su 
beneficio. 

8o.—Debilita las defensas naturales orgánicas y, como re- 
sultado, aumenta las posibilidades de enfermarse. 

9o.—Junto con los otros tóxicos estimulantes de uso común, 
es el más temible enemigo de la humanidad, por 
cuanto contribuye a degenerarla y mantenerla en un 
estado de brutalidad e ignorancia que permite el ejer- 
cicio de todos los despotismos y explotaciones. 

10o.—Te convierte, en fin, en un animal sin ninguna cons- 
ciencia de tu valer como ser humano. 

■ 
■  . 

f urecido* a la caza de todo ves- 
tigio de liberalismo, hallando 
comunistas en todas las esqui- 
nas. 

Mr. Einstein, le reafirmó 
que sería inútil el que lo mo- 
lestara, ya que de él no obten- 
dría ni una sola palabra en 
contra de nadie. 

Es la primera Vez que fué 
burlado el 'aprendiz de Dicta- 
dor, por un hombre de' digni- 
dad y de decoro, ya que los 
perros slln bozal, se meten en 
todas las partes. 

Sin embargo, no era eso lo 
que buscaba el frailazo de 
McCarthy, y sí las afirmacio- 
nes que ha hecho públicas el 
Honorable Einstein hace al- 
gunos meses, cuando se le ha 
preguntado sobre la cuestión 
de Dios, y él ha respondido 
que en el Espacio no había 
lugar para que ese señor pu- 
diera estar allí. 

Esto fué el asombro de to- 
dos los cristeros de los Esta- 
dos Unidos, pero a quien le 
ha hecho más cosquillas ha si- 
do al Cardenal Speilman d 
Nueva York, el consejero y 
director del reaccionario Me 
Carthy. 

Si todos los hombres de 
Ciencia molestados y perse- 
guidos por el aprendiz de Dic- 
tador Joseph McCarthy, hu- 
bieran respondido como el res- 
petable Einstein, este nefan- 
do repúblico hubiera ya cesa- 
do en sus acometidas a la li- 
bertad . 

El tiempo nos dirá clara- 
mente cuáles son las aspira- 
ciones de este Cristero hecho 
por recomendación del facine- 
roso cardenal. 

DE LA CAMPA 

—oOo— 

"Isabel II fomenta la frater 
nielad en su imperio". Lo evi 
dencía así la historia de la "pér- 
fida Albión" y lo corroboran 
los asesinatos de los "Mao 
Mao" y los procedimientos in- 
justos que ponen en vigor en 
la Guyana. 

—oOo— 

"Empezó a llover en España, 
después de larga sequía". Esa 
agua era innecesaria. Pues la 
tierra de este país se halla ex- 
cesivamente húmeda con la 
sangre que los criminales en- 
caramados ^n el poder han 
hecho derramar a los que tienen 
la virilidad de no aplaudir sus 
crímenes. 

Por Francisco S. FIGOLA 

Si el idealista no posee una buena dosis de 
voluntad para sobreponerse a los desencantos 
y decepciones que se sufren a diario en el tra- 
to con los hombres y en la lucha por la supe- 
ración de los valores morales, corre el riesgo 
de perder el equilibrio y rodar como un pelele 
én las filas de los aunucos mentales. 

—oOo— 

La cultura de un individuo no reside en la 
posesión de un título universitario, sino en 
la conducta que observa en el trato con sus 
semejantes. 

—oOo— 

En todo fraile hay un Torquemada en po- 
tencia que aguarda el momento propicio para 
encender las hogueras. 

Los que marchan a la retaguardia del pro- 
greso envueltos en las brumas del oscurantis- 
mo, van a ciegas, tanteando las huellas mar- 
cadas por sus antecesores y miran con malos 
ojos todo lo que tiene visos de renovación, 
cubriendo de improperios a los que cruzan 
nuevos senderos en busca de amplios hori- 
zontes. 

—oO.o— 

Ix)S que se precian de inteligentes tienen 
el deber de disipar la ignorancia y no perpe- 
tuarla por medio de engaños y mentiras. 

—oOo— 

Mientras haya un fraile, un militar y un 
burgués sobra la faz de la tierra habrá inquie- 
tud en los pueblos, hambres, miserias y guerras. 

CONTRA LA AMENAZA ATÓMICA 

Ahorrémonos la ímproba y pro- 
lija tarea de ofrecer miles de 
ejemplos, que están a la vista de 
todos, sfceerca de lo que unos u 
otros individuos, familias y pue- 
blos debieron hacer o hacen te- 
niendo la oportunidad y la posi- 
bilidad de realizar otra cosa más 
conveniente para sí mismos y al 
mayor número de sus semejantes. 
Cualquier estudio retrospectivo ■— 
o actual— de la vida individual o 
de las sociedades humanas, por 
somero que sea, confirmará nues- 
tro criterio "dictado", en buena 
parte, por "voces" hondas y le- 
janas de nuestras más primitivas 
formas de ser que reprodúcense 
en nosotros inspirándonos y cons- 
tituyendo las raíces primeras de 
la tesis social y pedagógica que 
sustentamos, y que del Espacio y 
del Tiempo extraen la sana savia 
ética que alimenta y vigoriza la 
razón de ser educadores antiauto- 
ritarios. 

s 

NOCHE Y 
HOMBRE 

DESPERTAR DEL 

Durante milenios el ser humano 
vivió o, mejor dicho, vegetó 'ate- 
rrorizado, rodeado de animales fe- 
roces pertenecientes muchos a es- 
pecios más fuertes y ágiles que 
él. Larga noche de temores y so- 
bresaltos presintiendo, permanen- 
temente, un mortal peligro cer- 
cano . Terrible reacción instintiva 
al sehtir y ver estremecerse el 
suelo bajo sus pies. ¡Terror ine- 
narrable el que experimentó! Pá- 
nico indescriptible lo enmudecía y 
paralizaba sus músculos unáis ve- 
ces, y otras lo hacía emprender 
loca carrera hasta detenerse y 
caer exhausto por agotamiento de 
sus energías físicas y nerviosas. 
Empequeñecido, sintiéndose instin- 
tivamente impotente, el hombre 
primitivo ora presa de la desespe- 
ración, acobardado y enfurecido 
pateaba y golpeaba con sus puños, 
hasta el cansancio y sangrar, la 
tierra    que  temblaba,   se    sacudía 

y abría abismos; ora lloraba de 
impotencia, intentaba abrazarla o 
se prosternaba y la besaba con 
sus labios temblorosos y con sus 
lágrimas, mirándola con ojos asus- 
tados y suplicantes, como pidién- 
dole "aplacara la ira que la po- 
seía". Estremecíase de espanto 
cuando los meteoros desencadena- 
ban su furia. Al ser azotado por 
la lluvia, por el aire o el grani- 
zo, arrastrado o levantado de la 
superficie terrestre por una trom- 
ba o un ciclón, o al oír sobre su 
cabeza el horrísono estampido del 
trueno, cegado por el destructor, 
incendiario y mortífero rayo sen- 
tía mil angustias de muerte... 
peor que la muerte misma. Peor 
que ésta decimos porque durante 
mucho tiempo el hombre primiti 
vo ignoró, seguramente, qué signi 
ficaba morir como lo ignoramos 
en nuestros primeros años de in- 
fancia . 

La conclusión es obvia: cuando 
nuestro más lejano- semejante na- 
ció quedó, sin duda, sometido al 
"Reino   del    Terror"   que   creó   el 

"Miedo" hijo, a su vez,'de la "Ig- 
norancia". Miedo a lo inexplica- 
ble que, más tarde, lo llevó a acep- 
tar y sufrir la tiranía de otro 
hombre más astuto e inteligente 
Rapaz —creemos— de contener 
sus temores, hasta cierto grado, 
y de dar, cuando pudo, capri- 
chosas y falsas explicaciones so- 
bre los fenómenos naturales. Por 
medio de la astucia y de la fuer- 
za, unas veces para bien y otras 
para mal, un hombre empezó, a 
someter a* otros esclavizándolos 
aprovechándose de su miedo,' de 
su mayor ignorancia o de su debi- 
lidad física. Y a través de los 
tiempos el hombre —tirano ha 
ido inventando, perfeccionando y 
afinando los sistemas de domina- 
ción y explotación del hombre por 
el hombre, fuentes de males evi- 
tables. 

Al fíñ despertó el Hombre "to- 
cado" por la Libertad que ama y 
luchó, cada minuto de su vida, más 
y más conscientemente, contra el 
seno tumultuoso del que proviene 
en el  que  la Noche  todo  lo ocul- 
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Religión, 
Especulación y Demagogia 

DESDE EUROPA 

Siempre .con Cuentos de Miedo 

Por Urbano   BRIONES R.    ^====í-¡==---í-¿^-— 

hacerlo, porque sabe que se queda-! más,   lo   que  no   hace   que   pierda 

En vista de la comercial pro- 
paganda que, como si se tratara 
de un producto de uso necesario, 
por radio, prensa, cine y todos los 
medios de difusión se hace de la 
cuestión religiosa, es indispensa- 
ble hacer algunas reflexiones y sa- 
car también algunas concluciones. 

La Religión, y más claramente 
la dominante, no resiste un aná- 
lisis riguroso con apego, no diga- 
mos a la Lógica, sino a las pré- 
dicas que ella pregona. Por eso 
debemos   fustigarla. 

Esta Religión, al ser impuesta 
a los niños, sin su conocimiento 
y luego aceptaba apriori ya ma- 
yores éstos, para seguir la tradi- 
ción dé. quien se las impuso, es un 
escarnio a la Razón y a la Dig- 
nidad, porque si bien siendo ni- 
ño al individuo se le inmunisa sin 
su voluntad contra varias enfer- 
medades por medio ' de vacunas, 
este hecho es positivo en lo que 
respecta a su moralidad, es decir, 
tiene un fin benéfico, como es pre- 
pararlo para que pueda subsistir 
libre de enfermedades, dejándole 
intacta la mente, existiendo la se 
puridad de que a nadie reprochará 
por esa causa cuando tenga uso 
de razón. Pero cuando se enage 
na la voluntad del individuo sin 
ningún derecho, abusando de su 
inconsciencia para iniciar] o por 
medio ■ del bautismo en una reli- 
gión que no se sabe si será des- 
pués de su agrado, es criminal, vis- 
to esto desde el punto de vista 
dé la razón. ¿Por qué no esperar 
que el individuo decida cuando sea 
dueño de sus actos si quiere o 
no la Religión ¿Qué prisa hay 
por   controlarlo desde   pequeño? 

Pero si bien los individuos si 
guen profesando la religión que 
se les impuso, lo hacen a la lige- 
ra, sin responsabilidad, como el 
que desempeña un trabajo contra 
su voluntad," de una manera me- 
cánica. Por eso vemos que hay 
prostitutas religiosas lo mismo gue 
asesinos profesionales muy reli- 
giosos. Y la religión lo admite. 
¿O se ha visto alguna vez que 
concretamente la Iglesia desautori 

ría   sin   feligreses.    Luego   existe 
\in entendimiento,  un pacto no de- 
clarado    entre    ia    Iglesia   y   sus 
clientes,   que   es   'este:   Acéptame 
como sea y te acepto como seas. 

La Religión fomenta, disimula y 
encubre   injusticias,    inmoralidades 
e  hipocresías.  Ahora  si quedamos 
en que hay   Religión   porque   hay 
religiosos,    sin    establecer    distin- 
ciones    entre   dignatarios  y  masa, 
llamémosles por igual, simplemen- 
te   religiosos   aunque   nos    refira- 
mos    indistintamente    a    unos     u 
otros; pues bien, características de 
los    religiosos   son:   ser  intoleran- 
tes,  despiadados, injustos y ruines, 
no  solamente   con quienes no  son 
de sus mismas creencias, sino tam 
bien  con sus  correligionarios,   ca 
sos    concretos    sobran   para    ilus 
trar estas aseveraciones,   a saber: 
Cuando se bendicen   plazas de to- 
ros   o    de  gallos,   arenas   de  box, 
fábricas    y   expendios   de   bebidas 
embriagantes,   cabarets,   armas   y 
demás cosas por el estilo,   ¿qué se 
está haciendo sino fomentando   vi- 
cios y espectáculos no precisamen- 
te  piadosos ni  edificantes?  Se en- 
ciende    que  la  bendición  en  cual- 
quier  caso,  es    la  aprobación  con 
deseos de  prosperidad en las acti- 
vidades   propias   de    cada   negocio 
"bendecido";    quiere   decir   enton- 
ces que está   muy   bien que   haya 
muchos  toros,  g'allos,  lidiadores  y 
boxeadores   sacrificados,   que está 
muy bien, que haya muchos borra- 
chos y   falenas  y  que las  armas 
hagan   el    mayor   número   posible 
de    víctimas;    pero,   eso   sí,  todos 
benaitoe. 

Cuando afirman los dignatarios 
de la Iglesia por medio de sus vo- 
ceros que las gentes son fervien- 
tes religiosas por el simple hecho 
de que rutinariamente asisten a 
las iglesias, ¿no están disimulan- 
do y encubriendo todas las injus- 
ticias e inmoralidades existentes 
en la muchedumbre? Cuándo ben- 
dicen una ciudad o nación ¿ben- 
dicen también sus lacras? De ser 
así, es insensata esa bendición o 
bien no  tiene ningún valor. 

Además, ¿dónde quedará el sen- 
timiento  religioso  cuando  el fuer- 

Declaraciones por aquí, declara-. 
clones por allá y todo sigue sin 
cambiar de fisonomía: Democra- 
cia, comunismo; comunismo, de- 
mocracia: Imperialismo. Y el mun- 
do, aguantando el hambre y la 
miseria. 

No hablemos de moral a estas 
alturas en que la dignidad ha pa- 
sado a ocupar el último plano, 
como  avergonzada    de  sus   tonte- 
rías.   El   caso es conformar a los   mas. Y así las guerras se suceden 
autores    de    tantas     calamidades,   anas   a otras bajo un título cual- 

ante los religiosos su carácter 
religioso? Tenga en cuenta que 
sus víctimas también son religio- 
sas. ¿O es que en religión todo 
se vale? La generalidad de l'as 
gentes dan el espectáculo de ser 
sinceros practicantes de su reli- 
gión únicamente durante el tiempo 
que duran sus prácticas religiosas, 
pasado ese tiempo* para nada in- 
fluye la'religión en los 'actos de 
su, vida común y corriente; esto 
explica los contrastes tan brutales 
que observamos en las gentes re- 
ligiosas a las que se forma una 
doble personalidad, en la Iglesia 
son religiosas, fuera de ella son 
oe lo peor. Cabe, pues, esta es- 
pecificación: Gentes religiosas, 
gentes de doble personalidad, y 
gentes de doble personalidad son 
gentes ESQUIZOFRÉNICAS, en- 
fer.nas, . neuróticas    o  locas. 

Quien toma un medicamento pa- 
ra un mal, si este no desaparece, 
quiere  decir  que   el   medicamento 
no   sirve  y lo  aconsejable   es  que 
se deje de  tomar.  Luego,  fácil es 
darnos   cuenta    cuando   una   cosa 
sirve o no para el fin   que   se de- 
sea, porque no   se  debe estar en- 
fermo y tomar  un mismo remedio ' en   esos   acontecimientos    futuros 
indefinidamente   aunque   no   cure.   L'as    mismas    repeticiones    suelen 
Si la   religión fuera buena   serían   causar   los   mismos   efectos:   Des- 
palpables   sus resultados como son   trucción, muerto:   ¡Miserias y más 
palpables  los  efectos  de  una  me 
dicina   cuando  está indicada. 

/ 
ron. No ha habido ninguna gue- 
rra, no digamos ya en tiempos re- 
motos, sino en los modernos, que 
no haya sido provocada o promo- 
vida por el capital, y haber triun- 
fado éste aunque aquel haya sido 
derrotado. 

Se cuentan muchas cosas sobre 
esta o aquella posición industrial 
o económica; pero al final dej 
viaje  las  ganancias  son  las  mis- 

dando a cada cual su partecita en 
la distribución del boletín euro- 
peo. 

La O.N.U., por las indicacio- 
nes registradas en el. marcador de 
la política imperialista, es un fan- 
tasma de cartón y aserrín, carece 
de personalidad y. como tal no 
dará nunca la ¡jkz al mundo. ¡La 
pobre, es tan miserable!... 

Dicen que la segunda guerra to- 
talitaria terminó allá por el año 
1945. Hace nada menos que ocho 
años. En todo ese tiempo la pren- 
sa mundial ha consagrado páginas 
y páginas 'a la defensa de la paz; 
pero de antemano sabemos que 
esos deseos, o esas aspiraciones 
con casi irrealizabes por los ele- 
mentos que intervienen en la co- 
media bufa y sarcástica que años 
y años tienen en tensión »los ner- 
vios    de   los    pueblos   engrescados 

miserias! 

quiera —eso es lo de menos— 
porque otros son los auspicios que 
se esperan de tal negocio crimi- 
nal, sangriento..'. 

Ante esa realidad saben todos 
los juegos sucios y todos los pac- 
tos de la índole que sean. He ahí 
pues, por qué no nos extraña nada 
!a intervención directa de los Es- 
tados Unidos en los asuntos de 
España. Últimamente leemos en 
la prensa unas declaraciones he- 
chas a los periodiftas por el se- 
cretario, en Madrid de la Avia- 
ción Americana, Harold Talbott, 
encaminadas a robustecer el arma 
de su país en- el que ha de ser 
el conejito de India en la próxima 
trifulca  internacional. 

Dice el aludido señor, uno de 
los representantes del Tío Sam en 
España, que es muy probable que 
el Ejército Americano que opere 
en el país de Don Quijote, dispon- 
ga de la bomba atómica, y agre- 
ga —que por el instante, la ac- 
tividad americana en España, se 
acelera exclusivamente en la cons- 
tducción de las bases aéreas, desti- 
nadas   a las   fuerzas de los   Esta- 

LA CN.T. EN LA RE- 
VOLUCIÓN ESPAÑOLA 

TOMO TERCERO 

RESUMEN DE LOS CAPÍTULOS 
XXXI Y XXXII 

Pleno de Comarcales del Movi- 
miento Libertario de Cataluña. — 
Pleno Nacional de Regionales de 
la CN.T. —Cancelación de, la tre- 
gua política. — Reabsorción y cen- 
tralización estatal de las conquis- 
tas revolucionarias.— La crisis de 
agosto. —Incautación estatal de las 

siempre da sus frutos. Encamina-1 industrias de guerra de Cataluña. 
das a este fin las palabras verti- — Mutismo de la C. N. T.y Pr0_ 

das por Harold Talbott, no duda- testa de la F. A. I. — "Refor- 
mos que impresionarán grandemen- ¡ ma" del Comisariado. — Solución 
te a los faltos de espíritu y ere- de la crisis política. —. El Sigl- 
yentes, porque de no ser así, ya M., ganzúa política de Negríní— 
se habría terminado,todo. Paralización  de la ofensiva en Ca- 

Hay que especular con el mié- ¡ taíuña. — La batalla de Levan- 
do, no cesar de especular con él te. — La maniobra del Ebro. — 
para que' poco a poco • adquiera; La guerra de desgaste. — La re- 
cuerpo y anonade al individuo.  Es   tirada.   —   Informe   crítico  de  la 

Por MINGO 

sión de las hostilidades de la úl- 
tima contienda imperialista, aun- 
que haya todavía quien defienda, 
como mal menor, a las democra- 
cias. 

' Claró que todo tiene su justifi- 
cación en el terreno de los gran- 
des preparativos para el venidero 
y,   naturalmente,   la    propaganda 

I ,   Si mal no   recordamos, los   pue 
Por lo tanto, en vista de que la  blos europeos fueron llevados a la dos Unidos." 

religión   tiene  siglos de  existir   y   guerra    por   intereses   de   ideas   o Todo eso   no  es más que la re- 
de  que  el  98%    de  las  gentes  la   partido;  pero lo cierto no está en producción de los cuentos de mie- 

la actualidad, la moda y como tal 
ha de tomarse, jugando a la ca- 
rambola con ella. 

No nos engañamos si decimos 
que estamos hartos de tantos cuen- 
tos de miedo. Lo que sea será, 
y nada más. No hay principio sin 
fin, y hemos de atenernos a lo 
que los acontecimientos determi- 
nen —según se explica el confor- 
mismo— sopeña de perder lo que 
hubiéramos ganado. ¡Cuánta po- 
breza  en   semejante  conclusión! 

Tal conformidad favorece exclu- 

Secretaría militar de  la F.  A.  I- 

LA POLÍTICA FRANQUISTA 

Reproches de Italia y Alemania 
por el desdén a sus sugerencias 
militares. —Dónde se revelan las 
actividades de las guerrillas en el 
Norte. —Amenaza intervencionista 
francesa. — Impresión sobre la 
retaguardia franquista. — El pac- 
to anglo-italiano o la puñalada en 
la espalda de la República. —La 
crisis   checoeslovaca   y   el   peligro 

ce a determinado hombre o mujer te económicamente abusa;, de su 
el que siga creyendo en vista de ventajosa situación hostilizando a 
su mal proceder ? Ciertamente que los que de él dependen, sea pa- 
ño; y tendrá buen   cuidado'de   no  trón,   comerciante,   rentero    y   de- 

profesan y defienden, tiempo es 
de que hubiera desaparecido la 
maldad, de modo que la supera- 
ción fuera base de la conviven- 
cia. En cambio hemos llegado al 
convencimiento de que ser religio- 
so no es ninguna garantía de de- 
cencia y buenos sentimientos, por- 
que la religión necesariamente de- 
biera, ser excluyente de toda mal- 
dad en vez de complementarse 
maldad y religión, como en rea- 
lidad ocurre. 

Cuando se hace excesiva propa- 
ganda a una idea o cosa, venga o 
no al caso, es especulación y cuan- 
do se especula con algo incom- 
probable o irrealizable, se hace 
demagogia; esto es entonces en 
verdad la religión, ESPECULA- 
CIÓN  Y   DEMAGOGIA. 

esa apreciación, sino en saber ana-  do, de los muchos cuentos  de mie- 
liz'ar los   principios que la incuba-   do   tan en voga desde   la suspen- 

sivamente a los preparadores de de guerra internacional. — Fran- 
guerra. Tal decadencia es el fru- co asegura su neutralidad a Fran- 
to de un confusionismo sin igual, cia. — La retirada de los vplun- 
hábilmente dirigido desde todos los tarios. — Nuevas y apremiantes 
puntos estratégicos, para abocar peticiones de material de combate. 
en un estado calamitoso de acción — La violenta presión económica 
y pensamiento.' - I alemana. — La ley minera del 9 

Lo que Harold Talbott ha mani- de octubre. — Las iras, de Goe- 
festado, no entraña nada alar- ring o la pistola en el pecho de 
mante, puesto que todo eso está Franco. — Un proyecto de trata- 
debidamente encuadrado en el "bi^ do germano-español. — Las s¡- 
laWralismo" ideado para salvar el nuosidades evasivas de la política 
prestigio de la O.N.U., si es franquista. — La nueva ley mi- 
verdad que  alguna  vez lo tuvo. ñera de compensación. 

NOTICIAS DETODAS PARTES 
Cinco años tiene de existencia 

el Estado de Israel. Todo judío 
que no siga las enseñanza judai- 
ca es víctima de una verdadera 
tiranía estatal; o sigue la corrien- 
te o se marcha. Muchos se mar- 
chan. En este tiempo, cincuenta 
mil hebreos han abandonado Is- 
rael. La mayoría de ellos, .aman- 
tes de la Libertad, no pueden adap- 
tarse a los métodos tiránicos ins- 
taurados por los reaccionarios ju- 
díos y sus lacayos los socialistas, 
que con ellos comparten el po- 
der. 

En Italia, el gobierno clérico- 
fascista, continúa persiguiendo a 
los hombres y periódicos que tie- 
nen la hombría de no pasar por 
las horcas caudinas de los sayo- 
nes que "sirven a su dios", per 
crucifican  a  sus   semejantes. 

"Voluntad", el mensuario anar- 
quista que se edita en Uruguay, 
ya   sale   quincenalmente. 

En "Le Libertaire" de París, 
leemos que ha dejado de existir 
i a F. Anarquista Francesa, para 
convertirle en F. Comunista Li- 
bertaria. Esta decisión obedece, 
según esos flamantes comunistas 
libertarios (¿ ?) en que la pala- 
bra anarquista da lugar a inter- 
pretaciones erróneas por parte de 
los que no son parte integrante de 
ese   Ideal. 

Comunista Intemacionalista, Opo- 
sición Trozquista y Grupo Inde- 
pendiente socialista comunista. El 
objetivo es fundar un periódico en 
común para la clarificación teóri- 
ca y política de la izquierda revo- 
lucionaria, cuya premisa debe ser 
unidad ideológica, sin la cual no 
es posible la unidad orgánica. En 
ese convenio se habla de domina- 
ción del capitalismo, pero el Es- 
tado   no  es  aludido  para  nada. 

Al Crucificado 
Una lanzada daban en tu pecho 

y un clavel de tu amor resplandecía; 
con tu muerte, el hombre quiso un día 
ensanchar sus caminos muy estrechos. 

Redimías, dejando satisfecho 
al pueblo humano que por tí vivía, 
y en el triste estertor de tu agonía, 
para, el pueblo pedias sus derechos. 

>—4^, 

Y en España, que están encadenando 
al pueblo desde el año treinta y nueve, 
de nuevo te estarían crucificando, 
pues naciste del pueblo y pueblo eres. .. 
y es en  tu nombre,  triste error del  mundo, 
que hoy matan a aquel pueblo moribundo. 

P. GONZÁLEZ GUILLEN. 

LA VIDA INTRÉPIDA Y ARDIENTE. DE 

LUIJA./UíCHEL 
Por Fernando de   PLANCHE 

Con un prólogo de LIBER- 
TO CALLEJAS. 

La Comisión de Ediciones 
del Movimiento Libertario Es- 
pañol en México tiene en pren- 
sa la Edición en Castellano de 
la biografía de la heroica Lui- 
sa Michel. 

La vida de Luisa Michel 
agitada y valiente, a través 
del período más interesante 
del movimiento revolucionario 

Los anarquistas italianos si- 
guen impertéritos su labor de di- 
vulgación de nuestras ideas y de 
la   revalorización  de  las  mismas. 

AMIGOS ESTUDIOSOS 
Comunicamos a nuestros lecto- 

res, que hemos recibido bastantes 
ejemplares de una nueva edición 
de la inmortal obra de Pedro Kro- 
potkin,   "La   Gran  Revolución". 

Su precio es de 25 pesos mexi- 
canos, o tres dólares. Pedidos a 
la librería de "Tierra v Libertad". 

En Milán, los excisionistas de 
la Federación Anarquista Italiana, 
encuadrados en los denominados 
"grupos anarquistas de Acción 
Proletaria", han firmado un pac- 
to   con  los   marxistes   del   Partido 

AVISO IMPORTANTE 
Todos   los   compañeros   que   en 

COMUNICADO 
Se hace del conocimiento de to- 

dos los compañeros y grupos del 
interior que se ha nombrado al 
compañero Jaime Rillo como en- 
cargado de las relaciones y corres- 
pondencia con los Estados del in- 
terior  de  la   República  mexicana. 

La correspondencia en este sen- 
tido  debe  dirigirse   a: 

JAIME   RILLO 
Heraldo   No.    37 Azcapotzaleo 

México,   D.   F. 

GRUPO "INQUIETUDES" 
Reforzada con nuevos y valiosos francés., refleja toda la histo- 

Carlos Malato, Pedro Kro- 
potkine, Sebastián Faure, en 
sus relaciones ideológicas y 
de lucha, en sus períodos de 
deportación, encarcelamientos 
y propaganda en compañía de 
la gran luchadora, desfilan por 
las páginas :de este hermoso 
iibro que no debe faltar en ia 
biblioteca de ningún hombre 
inquieto y de ideas liberales. 

La vida de aquella sublime 
compañera es de un interés 
extraordinario en todos los 
sentidos: por su ejempíaridad, 
por su bondad, por su heroís- 
mo y por el medio en que se 
desenvolvió. 

El libro constará de 250 pá- 
ginas, impresas en papel Se- 
cretario, con muchos graba- 
dos de interés y portada a 
dos tintas. 

El precio será de $ 8.60 
,(ocho pesos) moneda mexica- 
na y de UN DOLAR para el 
extranjero. Haciéndose el '25% 
dé descuento cuando se pidan 
más de cinco ejemplares. 

Como la tirada es limitada, 
los compañeros deben hacer 
sus pedidos inmediatamente. 

Los pedidos, acompañados 
de su importe, deben hacerse 
a: .      • 

TIERRA Y   LIBERTAD 
A la inacabable lista de' sus libros  Europa reciben   "Tierra   y  Liber- elementos,   el  Grupo  Artístico  In-  ria  de   eSOS  largos    cincuenta 
publicados, hay   que   añadir  "Me-  tad",   deben  realizar   el    pago    de quietudes,   está preparando la her- años de luchas, propaganda y 
morías   de un Terrorista"   de Giu-   la misma a: Ponciano Alonso,   42, mosa   0Dra "TIERRA  BAJA"  del  Realizaciones  que  tuvieron  SU 

„,    .    .     _ , .. •»,.„•_,„        .        „   j gran, escritor catalán A.  Guimera. i      ,.  . __íí I     ««. i TT-.II  -,^ms.   ■**'   ■ 
seppe  Mariaru.   Se   puede pedir a   Rued de Lalanda 42  —Anc. B. du promete ger un  verdadero   aconte-  máxima   expresión    en  la  Co-¡ Apartado Postal  10596, Mexi- 
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UIS 
Por Floreal OCANA ADMINISTRATIVAS 

taba y nada le dejaba ver ni com- 
prender con claridad. 

PODER EVOLUTIVO DEL 
SER HUMANO 

¿Quedó el hombre situado, sin 
esperanza de superación, en el lu- 
war zoológico, de bestia que debía 
su vida a las fuerzas y energías 
que se combinan en la Naturale- 
za "determinando", a ciegas, las 
especies giológicas ? Rotundamen- 
te, ¡no! Es hijo de aquélla, pero 
a él le pertenece el poder de supe- 
rarse y perfeccionarse. De lo con- 
trario  habría desaparecido  a  poco 
de nacer o» continuaría  desnudo en i . 
la selva inhóspita, haciendo vida 
nómada o cortamente sedentaria, 
sin saber siquiera leer ni escri- 
bir, viviendo por casualidad, como 
perfecto hijo de "Casualidad y 
Destino", como "accidente infeliz", 
en constante alerta, como animal 
continuamente acosado presto a 
huir siempre, sin sosiego nunca, 
sometido a esclavitud perpetua, a 
merced de la  "Suerte", sin  ilusio- 

nes para hallar belleza a su alre- 
dedor, sólo esperando y deseando 
a vece^ la muerte como libera- 
ción y fin de sus sufrimientos y 
de la fealdad   de su vivir. 

La luz que iluminó el cerebro 
del hombre primitivo le vino del 
exterior. En el medio encontró, 
tropezando con ellos, los elemen- 
tos que, probablemente, gestaron, 
avivaron y desarrollaron su inge- 
nio y facilitaron su defensa y con- ■ 
servación: la piedra, el palo o ga- 
rrote y el fuego que tanto aceleró 
su progreso en todos los órdenes, j 
Poco a Poco, muy lentamente, el 
ser humano dejó de ser simple y 
rudimentario paquete de múscu-; 
los, cartílagos y huesos "fabri- 
ca4o" por la Naturaleza sólo ca- 
paz de trasladarse arrastrándose, 
"gateando" o andando, de un lu- 
gar a otro en busca de comesti- 
bles, disputándolos, a menudo, im- 
pulsado por el hambre, a los ani- 
males de otras especies y a los 
de la propia. Con los de su gé- 
nero peleó por la presa femeni- 
na para satisfacer sus instintos se- 

xuales y de reproducción. Bus- 
caba a la hembra o ésta a él sin 
otro interés que el de cumplir ne- 
cesidades fisiológicas acuciados por 
el imperativo biológico. El naci- 
miento de los hijos los invitó a 
pensar y a descansar originando 
los principios de la sociabilidad 
y de la solidaridad hacia los dé- 
biles, naciendo el clan, la tribu, la 
aldea hasta llegar, al través de 
milenios,  a  la ciudad. 

Con lentitud milenaria nuestros 
ancestros elaboraron aptitudes, há- 
bitos, nuevas tendencias y nue- 
vos instintos. Transmitidos por la 
herencia biológica, con la colabo- 
ración decisiva de la educación 
hicieron, hacen y han de hacer 
progresar más y más a la Huma- 
nidad por las bellas, floridas y ri- 
sueñas rutas del Bien para todos. 
Al menos éste ha de ser el ideal 
a conquistar por todosi nuestros 
semejantes. La sociabilidad, el 
amor libre basado en el afecto sin- 
cero y en el mutuo respeto, y la 
generación consciente son "deter- 
minados"  por   las  hembras  y  los 

varones con cultura ética e inte- 
lectual superior, poseedores de 
energía y fuerza humanizada, por 
los tipos humanos ¡verdaderamen- 
te humanos! Superando el grosero 
anim'alismo heredado, que cumplió 
su misión biológica primigenia, ad- 
mirando a la Naturaleza que les 
dio el primer "soplo vital" pero 
sin humillarse a ella deciden, por 
propia voluntad, cómo, en qué gra- 
do, con quién o con quiénes anhe- 
lan o quieren convivir para ser 
lo   más felices posible. 

Más valioso que la propia exis- 
tencia física, recibida sin haber- 
la pedido ,es lo que obtiénese pa- 
ra bien propio y de todos los 
miembros de la especie humana, 
como vale más, ¡muchísimo másí, 
a nuestro entender, una plasti- 
cidad ejecutada por el Hombre, 
que nos conmueve y hace pensar, 
que los materiales que tomó de 
la Naturaleza para ejecutarla y 
que contemplemos, en su estado 
bruto,  con   fría   indiferencia. 

(Termina  en el  próximo  número) 

Jaime Ca-bó $5.00; Sánchez 
Souza $1.00;. Fortino Lara $5.00; 
Agustín Confaloneri $180.00; 
Grupo Tierra y Libertad $100.00; 
C. Contreras, Cuba $17.10; Mar- 
cos Alcón $20.00; Raúl Gómez' . 
$10.00; Grup"o Anarquista Sacco 
y Vanzetti, S. L. P. $25.00; B. 
L. Cazares, Berkerley, U. S. A. 
$8.60; R. B. C. García, Los An- 
geles, Cal. U. S. A. $12.90; 
Juan Monserrat $40.00; Francisco 
Granell $50.00; Sánchez Sosa . 
$2.00; Beneficio de la -Librería 
Tierra y Libertad $400.00; Anas- 
tasio Ramírez Gómez, Ruiz, Nay. 
$15.00; Grupo Anarquista Ade- 
lante de Monterrey, N: L. $20.00; 
Mateo S'aens Jr. Monterrey, N. 
L. $5.00; Martín Pérez, Guada- 
lajara, Jal. $5.00; Juan Peña E., 
Estación Peredones, B. C. $10.00; 
Emeterio de la O. $10.00; Ángel 
Fernández, Donora Pa. U. S. A. 
$68.00; José Paez $15.00; Grupo 
de Obreros Hipódromo de Las 
Américas $10.00; Riesgo $5.00; 
Roberto Corell $10.00; Ricardo 
Guilarte $100.00; Sáríchez Sosa 
$2.00; Enriqueta Camín $50.00; 
Hermilio Alonso $50.00; Albino 
H. Cepeda, Estación Ramírez Ta-> 
maulipas $8.00; E. Travaglio, U. 
S. A. $43.00; Un compañero de 
La   Laguna,    Matamoros,    Coah. 

$8.00; Sebastián Ascencio $10.00;Rosa $3.00; Anastacio Ramírez 
Grupo de seis compañeros de Es-Feliciano $1.00; Teodoro de la 
tación Ruiz, Nay. Adolfo de 'la?i.50; Claro Leal $2.50; Domin- 
Rosa .$2.00;   Amado Garoy $1.00;go  Rojas   $500.00. 

Déficit del mes de septiembre    $ 421.83 
Entradas  de  los   meses    de    octubre,  noviembre 

y diciembre        1,832.40 
Salidas    de   los    meses    de   octubre,   noviembre 

y diciembre  1,692.40 

Sumas $1,832.40.  2,114.23 
Déficit    para el mes de enero de   1954    $     281.83 

Giros y correspondencia  al Apartodo Postal 10596.  E.  Playan. 
Zona 1, México,   D.   F. 
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Lista tercera:   $2.058.00. 
D. Cossío $10.00; Ramón García $20.00; A. G. Nieto $10 00; 

Fonseca $25.00; Roque García, Acapulco, $25.00; Beneficio del 
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$1.00 ;E. Pulido $1.00; María Díaz $3.00; A. Robles $3.00; P- 
Hernández $2.00 y   J.   Jesús González $5.00. 

Total de  la lista cuarta:   $852.00. 
Total general:  $2.920.00. 

10      11      12      13      14      15 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

27  2í 29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40 



libertad 
EL   fUEGC 

DEL 
CCNJTANTE 
IDEAL 

Por Severino CAMPOS 

LA función estatal, siempre 
tendente a la dominación 
de los hombres, busca tra- 

bazones para efectuar con más fa- 
cilidad su cometido. Las poten- 
cias de grado más elevado pre- 
tenden adhesiones de la misma ca- 
lidad, pretextando la seguridad y 
bienestar de los  pueblos. 

Este proceso de argucias guber- 
namentales todavía tiene margen 
popular para desenvolverse. Los 
elementos del pueblo, particular- 
mente los de la esfera proletaria, 
no han sabido coger la órbita de 
agitación política como laborato- 
rio de experimentación valiosa. 
Prima la fe, en determinadas éli- 
tes de profesión política, igual que 
prima en el campo religioso hacia 
determinados santos y al fantas- 
ma divino. La rutina es una fuer- 
za fatal contra la que hasta aho- 
ra se estrellaron muchas inicia- 
tivas de liberación social. 

¿Es suficiente este panorama 
para exasperarnos ? Pobre de recur- 
sos será quien llegue a la exas- 
peración. La virtud del ideal es 
constante, potente e inextinguible. 
La obra de superación humana, en 
los márgenes que la comprenden 
los libertarios, no se efectuará 
por una soflama de pasión colec- 
tiva sin continuidad. Necesita la 
candencia perenne en la persona 
de minorías selectas, que impul- 
sen, que expongan, que se suce- 
dan en el bregar, resumiendo los 
períodos históricos en avances del 
ideal manumisor. 

"Lo que poco cuesta poco va- 
le". Esto se dice no sin funda- 
mento. Cierto es hay ideologías de 
negativo Valor social con sus már- 
tires, con gentes abnegadas den- 
tro del error, en cuya consecución 
soportaron penas y sacrificios. 
¿Cómo concretaron la historia de 
sus inspiraciones? ¿Cuáles fueron 
sus resúmenes en bien de la Hu- 
manidad? ¿Qué pueden agradecer 
ios hombres sensatos a esas pe- 
,nas   y a. esos sacrificios..? 

Muy contrarios son los resulta- 
dos de los que en la lucha social, 
con miras a manumitir la Huma- 
nidad, soportan penas y sacrifi- 
cios. Trazado el esquema mental, 
el afán, el impulso personal, los 
desvelos y los riesgos, se aceptan 
en aras a la realización del pro- 
yecto benefactor. ¿Qué revela esa 
actividad? Que hay fuego ideal, 
que se siente una causa, que la 
suerte de la Humanidad nos inte- 
resa tanto como la nuestra per- 
sonal. 

El anhelo de una buena finali- 
dad social es, ante todo, exponen- 
te de sentimientos fraternales. 
Que pueda o no el individuo tra- 
ducirlos verbal o literariamente es 
cosa secundaria. Lo primordial es 
la fecundidad de la obra, que siem- 
pre adquiere mayor prosperidad 
por la acción compatible con los 
fundamentos ideológicos que por 
otros sistemas   de exposición. 

Quien adquiere el hábito de ex- 
poner por el ejemplo de su con- 
ducta personal vigoriza en sí la 
convicción de sus ideales. No hay 
peligro que nada ni nadie los eclip- 
se; durarán tanto como la perso- 
na que los preconiza. Es que la 
consistencia moral siempre es más 
fiel al individuo que la sustenta 
que la amplitud intelectual. 

Una formación moral de auten- 
ticidad libertaria es el fin supre- 
mo del hombre. Nada hay más allá 
en el horizonte de perfección per- 
sonal. Cuanto más ácratas sean 
los sentimientos menos complica- 
ciones tendrá la Humanidad. Mien- 
tras no se sienta intensamente esa 
necesidad tendremos que vérnoslas 
con el caos social que todas las 
formas de convivencia estatal pro- 
ducen . 

Ningún hombre de lógico y se- 
reno pensamiento transformador 
dará prioridad a los elevados vue- 
los del intelecto. Sin que éstos 
se desprecien se aceptará, como 
base de impulso manumisor, la éti- 
ca personal que el anarquismo pro- 
clama y aconseja. Después de la 
indispensable base moral, del am- 
plio desarrollo intelectual pueden 
desprenderse virtudes complemen- 
tarias que hagan la obra transfor- 
madora más bella y atractiva. Es 
que, cuando al verbo que procla- 
ma acompaña la sustancia ética 
que da la imagen perfecta de la 
verdad, no hay fuerza adversa que 
enturbie   el valor del   ideal. 

Es muy difícil que una sola per- 
sona sea síntesis de las cualidades 
específicas' que la inteligencia y 
la ética pueden dar. Y sin embar- 
go, hay ejemplos que_ sublimizan 
la trayectoria combativa del idea) 
anarquista. Esto es un privile- 
gio extraordinario de la naturale- 
za humana que, con todo y esti- 
marlo muy meritorio, no es in- 
dispensable para fomentar convic- 
ciones de orden literario. Las cua- 
lidades personales de una corrien- 
te ideológica M comple: ac-ntan. Y 
cuando se trate de solucionar pro- 
blemas de orden social, siempre 
es preferible ver en 
nes la aportación del co 
no la de una sola o unas pocas 
personas. 

El orgullo personal es el acica- 
te de las peores acciones. Los 
hombres de extraordinarias cuali- 
dades no siempre saben mantener- 
se en la esfera de la modestia. 
Y cuando de ahí salen, con dotes 
intelectuales que consideran supe- 
riores a sus semejantes, empiezan 
siendo pavos para terminar en ti- 
gres de la Humanidad. No hubo 
formación moral eficiente, faltó el 
fuego constante   del ideal. 

Por ahí ha de empezarse en la 
lucha manumisora. Nada podrá 
edificarse si falta el preliminar 
que hemos señalado. Si no se tie- 
ne en cuenta esa necesidad, pue-|¿' 
de vaticinarse   sobre mil   circuns 

tandas favorables que toda acción 
culminará en fracaso. La bondad 
y la solidaridad son el principio; 
el principio la mitad del todo. 
Únicamente sobre éste podrán edi- 
ficarse cosas como las que pro- 
yecta  el  pensamiento  libertario. 

Propagar el ideal libertario no 
es hacer apología de una mercan- 
cía. Tampoco no se pretende com- 
prar nada. Sólo se proclama la 
necesidad de la vida sana e in- 
tensa de los humanos, que puede 
lograrse sin engaños, sin agresio- 
nes, sin torturarnos unos a otros. 
No se reclama el sacrificio de unos 

LAS PLAGAS DE MÉXICO 
Colaboración de Pedro VALLINA 

para  el  placer  de  otros;    se  ga- ,   qUe  son reales,  que cayeron sobre México a la llegada de los   con- 
rantiza el bienestar de todos me- 
diante un concurso laborioso casi 
insignificante. 

El ideal no persigue otra finali- 
dad. A diferencia de todos los 
sistemas ideológicos, comprende en 
su interés humanitario a todos los 
vivientes. A nadie quiere perjudi- 
car, pero se adjudica el derecho 
de combatir a los que no respetan 
los derechos   de los demás. 

■pN IEZ fueron las famosas plagas de Egipto, según nos dice 
j la Biblia en el Éxodo. Jehová, que tenía un genio muy 

■_• violento, ordenó imperiosamente a Faraón, Rey de aquel 
país, que libertara a los Israelitas, y como se negara a cumplir 
el mandato divino, cayeron sobre su reino toda clase de calamida- 
des. Dejemos la palabra a Milton, que en su poema "El Paraíso 
Perdido" nos hace un patético cuadro  de aquellos horrores. 

"Pero antes de que suceda esto, aquel tirano sin ley, que se nie- 
ga a responder a su Dios o a respetar su mensaje, debe verse obli- 
gado a ello con señales y juicios terribles: los ríos deben conver- 
tirse en sangre que no se habrá derramado; las ranas, los insectos 
y las moscas invadirán el palacio del monarca, y llenaran todo el 
país con su asquerosa invasión. Los rebaños del rey deben morir 
de la peste; las úlceras y los tumores deben hinchar su carne y 
la de todo su pueblo. El trueno, acompañado de granizo, y el gra- 
nizo acompañado del fuego, deben desgarrar todo el cielo de Egipto, 
y caer en torbellinos sobre la tierra, devorando todo cuanto en- 
cuentren. La yerba, fruta o grano que no devoren, deben ser comi- 
dos por una nube de langostas aparecidas como un inmenso hormi- 
guero, sin dejar nada verde sobre la tierra. Las tinieblas palpables 
deben borrar todos los límites, y hacer desaparecer tres días: por 
último, durante una noche, deben ser simultáneamente heridos de 
muerte todos los   primogénitos de Egipto. 

"Domado de este modo por diez plagas, Faíaón consiente al 
fin en dejar marchar a los extranjeros, y su obstinado corazón se 
humilla varias veces; pero es como el hielo, que se endurece más 
después del deshielo. Persiguiendo en su furor a los mismos a quie- 
nes había dado permiso para partir, vese sepultado con todo su ejér- 
cito en el mar que deja paso a los extranjeros como sobre un te- 
rreno  seco ent e dos muros de cristal." 

Esta sarta de disparates es tomada como cosa cierta por mu- 
chos hombres, capaces de comulgar con ruedas de molino, en el in- 
menso manicomio en que viven.  Pero hubo otras   plagas,   éstas   sí- 

quistadores españoles. Vinieron guerreros, curas, frailes, monjas, 
agentes del rey, encomenderos, inquisidores, vicerreyes, carceleros, 
verdugos, etc., todos vagos de profesión y sedientos de oro y san- 
gre. Si las plagas de Egipto fueron diez, las de México pasaron de 
ciento. 

La guerra de Independencia, que siguió al grito de Hidalgo, 
acabó con esas plagas, pero quedaron cosas muy malas, entre otras 
las corridas de toros y la religión católica que costarán a los mexi- 
canos grandes esfuerzos para eliminar de su país. Voy a ocuparme 
ahora de los toros, ya que la religión católica merece capítulo aparte. 

México cuenta con un número de aficionados al toreo tan gran- 
de como en España, y ha construido plazas de toros en las capi- 
tales y ciudades más importantes. La Plaza de Toros de México, 
dicen los' mexicanos con orgullo, es la más grande del mundo, una 
verdadera   maravilla.   Los astros del  toreo en México   son rivales 

N€   HAY   DERECHO/ 
JIN   DEEE DE/ 
  J. HUITRON  

E 
N el Preámbulo de la primera Asociación 
Internacional de los Trabajadores del 28 
de septiembre al 8 de noviembre de 1864, 

establecida en Londres y en cuyas Bases hay 
el principio de luchar por "la emancipación 
obrera, a cargo de los obreros mismos", dentro 
de "la verdad, la justicia y la moralidad", par- 
tiendo de la razón que la naturaleza señala a 
los seres humanos, se sentó también la pre- 
misa: "no más deberes sin derechos; no más 
derechos sin deberes". Desde entonces esos 
apotegmas sirven de norma a las organizacio- 
nes verdaderamente revolucionarias. 

No puede ser de otra manera. Es lógico y 
razonable considerar que la solidaridad y el 
apoyo mutuo es el fundamento de una socie 

arrollo de los trabajos materiales e intelectua- 
les, la asociación es negativa. 

Además, por el hecho de vivir dentro de 
un medio eminentemente capitalista, precisa 
no sólo el apoyo moral, sino el económico para 
que la difusión de las ideas sea constante. Como 
revolucionarios que somos, no olvidemos que 
las revoluciones materiales las han preparado 
antes las intelectuales. Con mayor razón debe 
serlo la de una transformación social que no 
será nunca el "quítate tú para ponerme yo", 
que es lo que hasta ahora ha privado dentro 
de la politiquería. 

Llamarse libertario es muy cómodo, ahora 
A -*más que nunca que la frase ata ds moda. Si 

los hombres no son capaces de desterrar de 
nuestro yo la educación autoritaria que la de- 

<"'  °¡K~\dad equitativa. Así lo entendieron los hombres ÜZ       /    n eu""""ü't.,""'"'""'LU <>"*/" "?- 
las solucio- ;,,/,,• ■        ■    •. • .   ,        ■ i tectuosa cultura nos dio en  las escuelas del ■   *     „„ 'al saur de la ignorancia primitiva y de la ani- )-,•>■ ,        i       ,      . ,       , onjunto que,       ,.,   , b     , r ■     i     n „,„ I privilegio, sale sobrando atacar el poder gu- 

i mandad, ya que los mismos animales llama- J "T        .,•'•     ;        ,    , ■      -^ s 
nníis   nocas '    . .    _3   i        ~ . . . *  hp.rnntiDrt     firnrl¿>   rt   in   m/rm/¿>ei/y   ci    rtn   frtmne 

REFLEXIONES 

SOLO EXISTE UNA VERDAD 

-¿C 6 0NSTITUYEN los 
V j sistemas sociales 
^*-^ existentes, desde 

la prehistoria a nuestros días, en 
sus diversas características, una 
aproximación elemental a lo que 
corresponde al ser humano en su 
acción unilateral o colectiva den- 
tro de la  sociedad? 

Fatalmente, no. Lo que pudié- 
ramos llamar "Era del Hombre", 
muy dispar de todas las eras vi- 
vidas por éste, sólo subsiste en 
período  de  gestación. 

Más bien por la incompren- 
sión que por otra cosa, el hom- 
bre continua siendo esclavo del 
hombre mismo. Al hombre lo han 
sometido a un círculo de acción 
determinado mediante sus propias 
creaciones mentales. 

Antes que la mecánica pro- 
gresiva, extinguidora del sobre- 
esfuerzo muscular, pensó en el te- 
mor, en los fantasmas mitológi- 
cos, cuyo pensamiento absurdo lo 
condujo a los medios de obtempe- 
rar mediante un conformismo que 
lo ha mantenido siempre distan- 
ciado de sus auténticos derechos y 
de la verdadera ruta del progreso. 

Por medio de la mitología se 
mantuvo al hombre en el campo 
del temor y del odio, se le some- 
tió a millares de pruebas cruentas 
y contrarias al principio de supe- 
ración humana, al sentido de soli- 
daridad y al de fraternidad colec- 
tiva. 

Grecia, Roma, Egipto, Slove- 
nia y muchas regiones más del uni- 
verso, crearon la   mitología como 

dos inferiores practican el apoyo mutuo en 
todas sus formas. Basta leer los dos grandes 
volúmenes de Kropotkín, que no obstante ha- 
ber sido escritos de enero de 1890 a enero de 
1892. continúan siendo de actualidad y de gran 
enseñanza. 

Por A. G. NIETO 

testimonio que justificara la exis- 
tencia de señores, siervos y es- 
clavos, dividiendo así la sociedad 
en evitación de todo sistema que 
pudiera extinguir al parásito y 
establecer la igualdad en deberes 
y derechos. 

La creación de divinidades co- 
mo Júpiter, Apolo, Endimión, Eni- 
gorio, Eolo, Felo, Fortalez, Emu- 
dia y otras decenas más, que en- 
carnaban un desmedido temor en- 
tre los elementos humanos de la 
prehistoria, ha sido superada por 
=1 hebreo Moisés. En torno a es 
ia singular figura nació una nue- 
va mitología, un sistema más efi- 
ciente en las esclavizaciones men- 
tales. Su fábula del Sinaí, hábil 
mente plasmada en las dos ta 
blas, sirvió magníficamente a los 
adversarios de las libertades hu- 
manas para prorrogar indefinida- 
mente la esclavización de los hu- 
manos. 

A tal magnitud llegó la fi- 
gura hebraica que en torno suyo 
giraron las artes y las letras du- 
rante mucho tiempo, acrecentan- 
do así la gran mitología que había 
de someter por siglos a millones 
de mentes en la catapulta del os- 
curantismo . 

Sin embargo, la fuerza arrolla- 
dora del progreso humano, esa 
corriente incontenible que como 
violenta tempestad arrolla a 
quien trate de impedir su 
evolución y desarrollo, ya pue- 
de avistarse el faro iluminador del 
universo que devuelve al hombre 
la normalidad de su mente y la 
vista clara y penetrante de su au- 

Nuestros ideales de transformación social 
requieren: para acabar con el egoísmo bastar- 
do,el engaño y la opresión que trae consigo la 
propiedad privada, es necesaria la solidaridad 
y el apoyo mutuo entre todos los revoluciona- 
rios-libertarios. Hace centenar y medio de años 
que el socialismo sostiene que, por el hecho 
da haber nacido todos los seres humanos igual- 
mente, tienen el derecho a la vida, satisfacien- 
do plenamente sus necesidades materiales y 
sus goces morales que la misma existencia! re- 
flama. Así mismo, si todos nacemos ignorantes 
'y sin privilegios de mando alguno, ¿por qué 
priva la desigualdad en deberes y derechos? 

El maestro antes mencionado dice igual- 
mente: "el bienestar de unos depende del bien- 
estar de los demás". Un poco de observación 
nos demostrará que la vida aislada es imposi- 
ble. Pasó el tiempo en que la naturaleza pro- 
veía sus frutos libremente, como el ascetismo 
fué muy raro y de modo muy relativo y que 
la edad de oro fueron cuentos- chinos. La cien- 
cia nos enseña todo lo que nos rodea es obra 
de asociación dentro de la propia naturaleza. 

Ahora bien: La asociación de los hombres 
para que ésta sea factible, requiere afinidad 
de ideas, compresión de las mismas y aspira- 
ciones convergentes a un mismo fin. Para que 
esto sea posible, hay que repetirlo, necesitamos 
ser solidarios los unos con los otros, pero den- 
tro de los mismos propósitos y afinidades en 
su realización. También nos dice la experien- 
cia que donde no hay apoyo mutuo en el des- 

bernativo, tirarle a la burguesía si no somos 
capaces de hacer sacrificios económicos en fa- 
vor de la causa, ni combatir a los que propa- 
gan las sombras, si nuestro egoísmo no es al- 
truista y propagamos la verdad sin tapujos. 
Ni que decir de quienes son enemigos de la 
verdadera libertad de escribir. 

La mejor propaganda es el ejemplo. Las 
ideas sólo se exponen, no se imponen. Si con 
el carácter de libertarios queremos meter las 
ideas a macha martillo y oponernos a que los 
esclavos besen la cadena, mientras esos medio- 
cres no se interpongan en nuestro camino, ha- 
brá que dejarlo en su imbecilidad. Aunque 
también es una verdad lo que Bakunín escribió: 
"Nuestra libertad depende de la libertad de 
los demás". 

Tampoco sería razonable hacer el papel de 
nuevos San Francisco de Asís ni mucho me- 
nos el papel de los dictadores que pasan por 
socialistas en nuestra época. Hasta la frater- 
nidad debe haber tolerancia con los de buena 
fé; apoyo y solidaridad contra toda injusticia. 
En el terreno ético de decir como el economista 
Sait-Simon en 1800: "A cada uno según sus 
obras", o como el filósofo Fourier, veinte años 
después: "A cada uno según su capital, su 
trabajo y su capacidad", más como libertarios 
sostenemos con Blanqui, treinta años más tar- 
de que el último, no sólo "Ni dios ni amó", 
sino que "Cada uno produzca según sus fuer- 
zas y consuma de acuerdo con las necesidades 
de cada quién". 

Como partidarios de la solidaridad revolu- 
cionaria, apoyemos a la Internacional con su 
principio: "No. hay deberes sin derechos, ni 
derechos sin deberes". En cuando a la anar- 
quía, con Moncaleano: " Mi libertad no tiene 
límites, es infinita, pero sé que termina donde 
empieza la de otro". 

téntica misión como partícula de 
la  sociedad. 

Fundamentalmente e 1 hombre 
no es un factor común, sino un 
eslabón que forma parte de la 
gran cadena coordinadora de la eco- 
nomía colectiva. A él se debe to- 
do y, por tanto, todo ha de per- 
tenecerle. 

i El cultivo del campo, la extrac- 
ción de los minerales, la conver- 
sión de éstos a la utilidad indus- 
trial y cuanto se relaciona con 
los medios de vida, son obra del 
hombre, materialización de sus 
creaciones mentales por medio del 
esfuerzo muscular en coordinación 
permanente del cerebro y el múscu- 
lo. 

Ese mito de la superioridad 
del hombre técnico sobre el ele- 
mento práctico, es una utopía cri- 
minal que sólo puede ser admi- 
tida como testimonio de injusticia 
o justificación de la subsistencia 
de las clases establecidas por la 
mitología. 

Mucho antes de la existencia 
del "hombre cultivado", de ese 
técnico que hoy invocan los sis- 
temas capitalistas, ya sean priva- 
dos o de Estado,   el hombre pen- 

saba y realizaba. El músculo, des- te?   ¿No   existen miles de  cosas 
de  que el   hombre  existe, guió a que se  denominan arte   o   ciencia 
fcf.te   en la acción   material,   pero que han sido   tomadas de labores 
¡a mental fué siempre la precurso- realizadas   por   el "hombre   incul- 
ra del hecho a realizar. Esto quie- 
re decir que-el hombre ha pensa- 
do siempre y que, esa técnica re- 
copilada hoy en libros de texto, 
es la consecuencia de la creación 
mental del "hombre incultivado", 
de quien compaginando cerebro y 
músculo dio la pauta para proyec- 
ciones futuras que hicieran posi- 
ble lo que hoy se llaman artes y 
ciencias. Todo se debe al hombre, 
y si es así, ¿por qué menospre- 
ciar a unos para elevar a otros? 

¿ Qu é ingeniero o arquitecto 
sería capaz de construir un ras- 
cacielos neoyorquino sin la coope- 
ración del músculo? ¿Qué químico 
o qué físico podría alcanzar esta 
categoría sin el minero que extrae 
de las entrañas de la tierra los 
minerales para construir los apa- 
ratos que les han de servir como 
útiles de la profesión? ¿Acaso pa- 
ra que exista el "hombre cultiva- 
do" no es imprescindible el "hom- 
bre músculo"? ¿Quién produce las 
materias con que se fabrican los 
libros donde ha de cultivar su men- 

tivado" ? 
Si, entre el "hombre cultivado" 

y el "incultivado", existe una di- 
ferencia: la de la utilidad máxima 
con el esfuerzo mínimo y la de 
la miseria con el esfuerzo máxi- 
mo, está representada por el "hom- 
bre músculo",. 

Aquí tenemos, pues, raíz y 
tronco de la imperfección social, 
de ese factor relajador del dere- 
cho y consumador de la desigual- 
dad entre los humanos, contra el 
cual abrió la filosofía ácrata una 
brecha en el campo de la lucha 
liberadora de los esclavos. Si la 
gran mitología romana fundamen- 
ta sus pilares en el hombre que 
lanzó los mercaderes del templo 
por expoliadores y destructores del 
derecho común y de la igualdad, 
¿qué razón no asistirá a quienes 
lvchan porque el hombre recobre 
lf, integridad de sus derechos y 
una vida fundada en el amor, la 
fraternidad, la solidaridad y la 
igualdad? Sólo existe una verdad, 
la filosofía ácrata. 

de los que tiene España, sino mucho mejores. Y hay un intercam- 
bio de notabilidades taurinas entre los dos países favorecidos por el 
cielo. A veces hay serios conflictos entre los toreros de ambos 
países, y los periódicos llenan columnas enteras sobre un asunto 
tan vital, pero gracias a Dios todo llega a arreglarse, para la 
gloria y la felicidad de los dos pueblos. Tampoco he de olvidar 
los periódicos taurinos mexicanos, tan espirituales como los espa- 
ñoles. 

Aunque nací en Sevilla, la tierra de los toros, tuve desde niño 
una aversión grande a las corridas, dándome cuenta del daño que 
causaban. Era tal la pasión que los sevillanos sentían por la fiesta 
bárbara, que los infelices trabajadores empeñaban hasta la ropa de 
cama para   asistir a las corridas. 

Después de la caída de la monarquía portuguesa, comenzaron 
a llegar a Sevilla tal número de frailes y monjas, que los sevilla- 
nos, que sufrían de aquellas plagas, llegaron a alarmarse en extre- 
mo y lanzaron serias amenazas, azuzados por los herejes, pero lo 
más grave del caso era que todavía había quedado un cargamento 
grande que remitir de aquella mercancía religiosa. Se preparó a 
bombo y platillo una corrida extraordinaria de toros, a precios muy 
reducidos, para que la clase trabajadora acudiera en masa a la 
fiesta., Y en efecto, el lleno fué formidable. Yo presencié entris- 
tecido cómo la muchedumbre se empujaba para entrar en la plaza 
y disfrutar el placer de los dioses. Después me separé de aquel 
lugar y me dirigía a la estación ferroviaria, que encontré desierta. 
Pero a poco liego un tren, el más largo que he visto, cargado has- 
ta los topes de de frailes y de monjas, quienes desapercibidos por 
los sevillanos se repartieron por los numerosos conventos de la 
población. 

Como se ve las corridas de toros son auxiliares poderosos de 
tiranos y farsantes para adormecer a los pueblos. Un hombre afi- 
cionado a  los toros está perdido para el   progreso. 

Después de haber pasado 15 años fuera de España, la mayor- 
parte del tiempo refugiado en Londres, volví a Sevilla aprovechan- 
do una amnistía que se había dado con motivo de la primera gue- 
rra mundial. 

La pasión por los toros seguía allí con la misma pujanza, y 
en el momento de mi llegada se discutía un asunto taurino de 
extraordinaria importancia. Por lo visto se había dada una oreja 
a un torero y la población se había dividido en dos bandos irre- 
conciliables: un bando creía que estaba bien dada la oreja, y el otro 
creía que estaba mal dada, ¡y aquí fui Troya por motivo de la 
oreja de, un toro! Y no se hablaba de otra cosa en Sevilla que de la 
dichosa oreja, como si hubiera sido el eje del Universo. En los 
cafés, bares, hoteles, fondas, barberías, calles y plazas, las dispu- 
tas eran enconadas y se repartía más de un puñetazo entre ambos 
bandos rivales, y por más empeño que tuve no encontré un rincón 
dondo meterme para no oír hablar tantas tonterías. Entonces tuve 
la impresión que se trataba de un pueblo de idiotas y de locos, y 
sentía grandes deseos de salir huyendo de allí, y si no lo hice, 
fué porque creía en el pueblo trabajador y esperaba que no tarda- 
ría en recobrar la razón, que había perdido en aquel ambiente 
de • cuernos. 

Y en efecto, las ideas anarquistas y sindicalistas fueron con tal 
rapidez ganando a la clase obrera, que puede decirse que llegaron 
a conquistar al pueblo de Sevilla. Y como esas ideas son incompa- 
tibles con una fiesta tan bárbara y desmoralizadora, pronto el pue- 
blo sevillano se apartó de ella, de tal manera que si en algún lu- 
gar se hablaba de toros, los allí presentes protestaban! y hacían cam- 
biar el curso de la conversación. Y llegó un momento en que no 
so oía hablar de toros ni de orejas, cosa que parecía extraordina- 
ria. Las corridas de toros comenzaron a distanciarse cada vez más 
y la última que se dio durante la monarquía acabó a golpes como 
el rosario de la aurora. El pueblo acudió a los alrededores de la 
plaza y rompió los automóvlies de los  que estaban dentro. 

La oposición a las corridas de toros fué tan general, que el 
"Club Gallito", de aficionados, acordó su disolución, no siendo ya 
el  ambiente  propicio  para  semejante  fiesta. 

Se dio el caso curioso de que por unanimidad acordaron los 
socios entregarme el dinero que quedaba en el Club, para que lo 
destinara al Sanatorio Antituberculoso de Cantillana, reconociendo 
que, aunque había sido el mayor enemigo del toreo, mi conducta 
humanitaria   merecía   la estimación de todos los sevillanos. 

¡Cualquiera hubiese pensado que el pueblo de Sevilla, tan apa- 
sionad po! los toros, habría llegado-a ¿¿ountatlos por completo! 
Pero como se trataba de un gran pueblo, imbuido por las ideas 
anarquistas, en seguida que se apercibió de la verdad, se apresuró 
a separarse de   sus corruptores y seguir un rumbo   nuevo. 

Con el triunfo de Franco y- su cuadrilla de foragidos, se apa- 
garon las luces de que todos los amantes del progreso habían en- 
cendido en España, y volvieron a lucir las hogueras inquisitoriales 
para sacrificar a los mejores. Y todo lo malo que había sido arro- 
jado a las cloacas, volvió a surgir de nuevo con más fuerza. Las 
plazas de toros abrieron sus puertas, con su influjo embrutecedor 
y sanguinario, e innumerables astros taurinos fueron paseados en 
hombros por las plazas. Y se cortaron muchas orejas y rabos dé 
toros mártires, y   el   populacho envilecido   cargó   con  los cuernos. 

Los toreros que más se distinguían por su brutalidad vinieron 
desde España a torear en las plazas de México, y con ellos llegaron 
una verdadera plaga de "cantaores y tocaores" de guitarra, que lle- 
naron cabarets, radios y cines, celebrando las hazañas de los dies- 
tros  y  las maravillas de la Virgen de la Macarena. 

Y ni una sola palabra de recuerdo para la España mártir; pa- 
ra los que trabajan y sufren hambre y sed de justicia; para los que 
yacen en inmundas prisiones, torturados por los fascistas;, para los 
que mueren en el garrote vil o ante el pelotón de ejecución, gritan- 
do: ¡Viva la Libertad! Para esos pordioseros no hay otra España que 
la de los fascistas, los toreros, los frailes y los señoritos holgaza- 
nes. Pero la verdadera España no ha muerto y un día, cuando me- 
nos se espere, romperá sus cadenas y aclamará el comunismo liber- 
tario . 

Las plagas de Egipto fueron una fábula, pero las de México 
son reales y traídas por la España negra, que dejó muy mala se- 
milla. Gracias que con la emigración han venido los representan- 
tes  de  la España  roja, que ya es una compensación. 

Trabajo les doy a los mexicanos amantes del progreso para 
limpiar las manchas que dejaron los conquistadores, sobre todo las 
que se refieren a )a tauromaquia y al catolicismo, que corroen el 
alma nacional. Pero no dudo que llegará un día en que los des- 
cendientes de Hidalgo, de Morelos, de Ricardo Flores Magón, de 
Mina y de tantos millares de héroes anónimos, empuñarán otra 
vez las armas y harán tabla rasa de tanta ignominia como pre- 
tende asfixiarlos en el cieno. 

P oesia en rrosa p 
Por Jaime R. MAGRIÑA 

LA Madre Patria —Es- 
paña— se quedó sola 
cuando sus hijas —las 

Repúblicas de la America la- 
tina— se fijaron en los va- 
lientes enamorados que pro- 
metieron emanciparlas* de la 
esclavitud maternal. Hidalgo, 
Bolívar, Martí, Sucre, San 
Martín, Artigas, Miranda, Ca- 
milo Henríquez conquistaron 
las hijas y sola quedó la ma- 
dre. 

Independientes y soberanas 
con bandera propia y admi- 
nistración particular, las hijas 
carentes de dote —antes lo ha- 
bía birlado el Gran Capitán y 
su escolta—y sin haber cursa- 
do estudios superiores, vié- 
ronse obligadas a hipotecar el 
patrimonio que proclamaban 
en sus banderas y quedaron 
supeditadas a los préstamos 
de los usureros de EE. UU. 
del Norte.. 

Hoy la Madre sin Patria, so- 
metida a los dictados de un 
rufián que la obliga a prosti- 
tuirse, también se ha vendido 
a los centauros del dólar, y es- 
ta familia sin Padre, sufre el 
estigma de la horfandad y la 
pobre Madre n o encuentra 
ayuda ni sostén en parte algu- 
na. 

Y lo lamentable, triste, pa- 
tético y doloroso es que todo 
su abolengo —ese imperio don- 
de no se ponía el Sol— es de 
oropel y su trágica vida de 
simple apariencia. La pobre 
Madre, sin hijas, sin Padre, 
sin ayuda de nadie, sometida 
por hambre y utilizada por un 
chulo de burdel, cual si fuese 
una llamativa pelandusca de 
trotoir, tiene que correspon- 
der las caricias pagadas de los 
turistas que tienen dólares y 
desdeñar los favores de los ad- 
miradores que pagan con ru- 
blos o libras esterlinas. Si no 
fuese cierto que impera la trai- 
ción y el olvido, esta pobre 
Madre —ESPAÑA— podría 
ser adoptada por gente de sen- 
timientos y de riqueza moral, 
para que, recobrado su crédi- 
to, dejase de estar sometida al 
chulo y de vender sus caricias 
a los turistas del dólar y la 
Biblia reformada. 

Los filantrópicos que prote- 
gen a los animales, podrían co- 
tizar su altruismo si en un 
arranque de amor filial recor- 
dasen a la pobre Madre, sola y 
obligada por hambre a servir- 
se del carnet de la Falange, 
por ser el partido que proteje 
a su chulo humillador que la 
obliga al comercio del amor. 
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